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¿Pacientes de conflictos hegemónicos  
o sujetos y actores de nuestro destino?

n Venezuela lo estamos pasando muy mal, dema-
siado mal. Pero creo que más preocupante que 
las casi nulas condiciones de vida para la mayoría 
es que tanto el Gobierno como la oposición se 
han entregado en manos de las potencias, con-
virtiendo el país en escenario de su confrontación. 
A las potencias no les interesamos nosotros, sino 
sus intereses, y a los dos bandos nacionales tam-
bién les interesan más sus intereses que nosotros 
los ciudadanos y el país concreto que somos. 

Empezó el Gobierno, que dio a Cuba una in-
jerencia inadmisible en todo; al principio en la 
salud y más en general en las misiones y des-
pués, sobre todo, en lo que tiene que ver con la 
seguridad, con el ejército y con el espionaje, la 
represión y las torturas. Una intromisión abso-
lutamente inadmisible.

Continuó ee.uu. que vio en el régimen de 
Chávez, crítico consecuente de su política, un 
peligro para su seguridad y empezó a amenazar 
y a tomar medidas justificadas contra personeros 
del gobierno incursos en delitos graves, sobre 
todo narcotráfico. 

Continuó el Gobierno que para contrarrestar 
esa animadversión se alió con Rusia. Rusia, co-
mo respuesta a la animadversión de ee.uu., que 
está volviendo a la guerra fría y concretamente 
a su apoyo a Ucrania, vio en el apoyo al chavis-
mo el modo de incomodar a ee.uu. y empezó a 
enviar ayuda militar, además de préstamos. 

China, sobre todo, apoyó con cuantiosos prés-
tamos en condiciones muy ventajosas para ella. 

Por si no fuera suficiente, el Gobierno se apo-
ya cada vez más en los países adversarios de 
ee.uu.: Irán, Turquía y aun la República Popular 
Democrática de Corea, llamada comúnmente 
Corea del Norte. ee.uu. ha declarado terroristas 
a los Guardianes de la Revolución y teme que 
desde Venezuela puedan atentar contra objetivos 
claves de su territorio.

Tan es verdad que el Gobierno sacrifica siste-
máticamente el territorio nacional con tal de 
permanecer, que en contra de la determinación 
de Chávez de no intervenir en Guayana hasta 
que se inventen métodos menos invasivos de 

minería, ha entregado la región a estos países y 
otros para obtener recursos al costo que sea, 
hasta la desertificación de la selva y hasta que-
darnos sin electricidad. 

Hay que decir que desde Chávez el chavismo 
está hipotecando el futuro con préstamos y alian-
zas con empresas de otros países en condiciones 
muy desfavorables para Venezuela y, desgracia-
damente, no para proyectos de desarrollo sino 
para tener liquidez con que lucrarse y conservar 
la clientela. 

La oposición, por su parte, se ha entregado 
cada día más a ee.uu. y se ha ido apoyando ca-
da vez más en los regímenes de ultraderecha 
del continente. Y ahora acaba de pedir conver-
saciones con el jefe del comando sur del ejérci-
to de ee.uu. En esta medida la oposición se po-
ne a la altura (la bajura) del Gobierno. No tene-
mos nada que hablar con un jefe de ejércitos. 
No podemos dirimir nuestras diferencias por las 
armas. Lo que tenemos es pésimo y por eso no 
goza de ninguna legitimidad. Si la tuvo en su 
origen, la perdió por su desempeño tan desas-
troso. Pero pretender sacarlo por la fuerza es 
más desastroso todavía.

Estamos llegando a ser lo que fueron y siguen 
siendo Afganistán, Irak, Siria o Libia, países to-
talmente devastados al convertirse en campo de 
disputa de las potencias. Y en nuestro caso por 
la mediación directa del Gobierno y ahorita de 
la oposición, a quienes les interesa más preva-
lecer sobre su contrincante que la suerte del país 
y de sus ciudadanos.

Ante esta situación solo nos queda llamar di-
rectamente a los ciudadanos a tomar conciencia 
de lo que pasa y a ejercer directamente el prota-
gonismo que nos corresponde, es decir, a asumir 
nuestra responsabilidad y a no delegar nuestra 
suerte en los que han demostrado que son capa-
ces de sacrificarnos para conseguir sus intereses. 

Apostamos con todas nuestras fuerzas porque 
el cambio anhelado no sea un cambio de dueño, 
sino un camino a la libertad y a la interacción 
responsable y simbiótica, tanto entre nosotros 
como con los demás países.

146	 SIC 814 / JUNIO 2019



ED
ITO

RIA
L

Rafael Baquedano, s.j.: dos facetas 
desconocidas de un jesuita callado
Jesús María Aguirre, s.j.*

El 12 de mayo se despedía el padre Rafael Baque-
dano de los predios de su querida Venezuela 
para arribar a las praderas eternas. El jesuita 
Baquedano –el segundo de los tres hermanos,  
que han dedicado su vida a Venezuela–, en sus 
últimos años, antes de su retiro, era conocido 
como exprofesor en la Escuela de Ciencias So-
ciales y párroco en la sede Trono de la Sabidu-
ría de la Universidad Católica Andrés Bello.

 Poco dado a declaraciones públicas y pro-
nunciamientos mediáticos, –ni siquiera cuando 
fuimos detenidos en el Caracazo (1989), en bús-
queda de los compañeros jesuitas detenidos– y, 
por otra parte, extremadamente reservado para 
dar a conocer las actividades que desarrollaba, 
la recuperación de su trayectoria exige rememo-
rar algunas conversaciones privadas o rebuscar 
entre los archivos institucionales.

Quiero destacar dos facetas de su labor apos-
tólica, una dedicada íntegramente al servicio de 
las instituciones internas de la Compañía y otra 
al mundo de la intelligentsia, aunque suene  
pedante.

En la primera perspectiva, culminados sus 
estudios de teología y sociología, consagró sus 
primeros años a la coordinación del survey de 
la Compañía de Jesús en Venezuela. Esta tarea 
supuso levantar un diagnóstico general del país 
en todas las dimensiones fundamentales y le-
vantar una encuesta de las opiniones y expec-

tativas de los jesuitas respecto a su acción para 
establecer las prioridades apostólicas de la pro-
vincia jesuítica de Venezuela, ya autónoma res-
pecto a España.

Se trata de dieciséis volúmenes que compren-
den la sociografía demográfica, económica, po-
lítica, cultural y religiosa de Venezuela, seguida 
de una encuesta, aplicada en todas las obras 
jesuíticas y a los miembros de la congregación.

Pocos estudios en Venezuela compendian el 
estado sociopolítico, cultural y religioso, como 
este survey, cuya difusión no pasó de las fron-
teras internas de la Compañía, pero que bien 
merece ser conocido por los historiadores y cien-
tíficos sociales para adentrarse en la evolución 
de los estudios institucionales y organizacionales.

En este periodo su trabajo intelectual estuvo 
combinado con su participación editorial en el 
Consejo de la revista SIC, tanto en labores de 
escritor, secretario de redacción, como de co-
rrector de pruebas. Adicionalmente, a él se debió 
principalmente el desarrollo bibliohemerográfico 
de la Biblioteca General, particularmente en las 
áreas de sociología urbana, sociología religiosa 
y ética profesional. Basta con recorrer los estan-
tes de esas áreas para ver la actualidad de la 
documentación, sobre todo procedente de Esta-
dos Unidos, Francia, Bélgica, Italia y España.

Este entrenamiento como asistente de edición 
en SIC es el que lo capacitó no solamente para 
sostener los servicios de difusión interna de los 
boletines informativos de la organización (Noti-
cias de Venezuela), sino para crear la revista Je-
suitas de Venezuela, cuya primera etapa es un 
tesoro informativo de las actividades apostólicas 
de la Compañía, ya que además está debida-
mente indizada.

La otra faceta invisible, a no ser para sus ami-
gos, del padre Rafael era su incursión en el mun-
do de la cultura. Uno se preguntaba qué hacía 
el prudente Baquedano en un afiche de la Au-
topista Francisco Fajardo, vestido de clerygman 
e inmerso en medio de un grupo de artistas, 
que promovían la atención de los enfermos de 
vih, cuando la enfermedad era terriblemente 

HABLE CONMIGO

	 JUNIO 2019 / SIC 814	 147



ED
ITO

RIA
L 

estigmatizada; ese era el Baquedano: consejero, 
amigo, tertuliano de pequeños grupos. A través 
de declaraciones indirectas hemos ido averiguan-
do de toda la atención personal que dispensaba 
a hombres de la cultura y de la ciencia como 
José Antonio Abreu, Isaac Chocrón, Armando 
Scannone, Jacinto Convit, Federico Vegas y otros 
muchos reservados en su agenda.

Para terminar, no podemos menos que dejar 
dos marcas de su presencia: el testimonio indi-
recto del escritor Federico Vegas y la lista de 
algunos de sus escritos en la revista SIC. 

Rafael Baquedano:  
sus artículos y pensamiento en SIC
“Los laicos en la crisis del mundo moderno” / Rafael María Baquedano.-- 

436-440.-- En: SIC-- Caracas: Centro Gumilla.-- 20, 199 (noviembre 
1957).

“Actualidad de la sociología religiosa” / Rafael María Baquedano.-- 170-
173.-- En: SIC-- Caracas: Centro Gumilla.-- 21, 204 (abril 1958).

“Anatomía del anticomunismo” / Rafael María Baquedano.-- 76-79.-
- En: SIC-- Caracas: Centro Gumilla.-- 25, 242 (febrero 1962). 
http://gumilla.org/biblioteca/bases/biblo/texto/SIC1962242_76-79.pdf

“Elecciones en USA y la crisis cubana” / Rafael María Baquedano.-- 19-22.-
- En: SIC-- Caracas: Centro Gumilla.-- 26, 251 (enero 1963).  
http://gumilla.org/biblioteca/bases/biblo/texto/SIC1963251_19-22.pdf

“Socialismo y socialización” / Rafael María Baquedano.-- 74-78.-- En: SIC-- 
Caracas: Centro Gumilla.-- 26, 252 (febrero 1963). 
http://gumilla.org/biblioteca/bases/biblo/texto/SIC1963252_74-78.pdf 

“Cambio social y cometido del sacerdote” / Rafael María Baquedano.-- 67-
70.-- En: SIC-- Caracas: Revista SIC.-- 30, 292 (febrero 1967).  
http://gumilla.org/biblioteca/bases/biblo/texto/SIC1967292_67-70.pdf

“Estrategia del desarrollo nacional” / Rafael María Baquedano.-- 420-421.-
- En: SIC-- Caracas: Revista SIC.-- 30, 298 (septiembre-octubre 1967). 
http://gumilla.org/biblioteca/bases/biblo/texto/SIC1967298_420-422.pdf

“El sacerdote ante el cambio social” / Rafael María Baquedano.-- 123-125.-
- En: SIC-- Caracas: Centro Gumilla.-- 31, 303 (marzo 1968).  
http://gumilla.org/biblioteca/bases/biblo/texto/SIC1968303_123-125.pdf

“Martin Luther King en el prisma de sus discursos” / Rafael María Baqueda-
no.-- 218-220.-- En: SIC-- Caracas: Centro Gumilla.-- 31, 305 (mayo 
1968).  
http://gumilla.org/biblioteca/bases/biblo/texto/SIC1968305_218-220.pdf

“El secreto de un hombre en acción: sacerdote y jesuita” / Rafael María 
Baquedano.-- 160-161.-- En: SIC-- Caracas: Centro Gumilla.-- 32, 314 
(abril 1969).  
http://gumilla.org/biblioteca/bases/biblo/texto/SIC1969314_160-161.pdf

El catálogo de los males 
Federico Vegas 
18 de febrero, 2015

Cuando mi hija Alejandra comenzó a enfrentarse a los 
abismos infinitos que la religión católica pretende resolver 
a través de sus dogmas, la vi tan seriamente angustiada 
que le pedí ayuda al padre Rafael Baquedano. Una tarde 
lo fui a buscar a la Universidad Católica y, una hora 
después, Baquedano estaba sentado con Alejandra en el 
balcón de nuestro apartamento.
Al día siguiente me atreví a preguntarle a Alejandra cómo 
había estado la conversación.
—Nos reímos mucho mientras le iba contando, me con-
testó, lo que ya era un buen presagio; al final se quedó 
muy pensativo y me dijo como si yo fuera su confesora: 
“¡Qué casualidad! Son las mismas dudas que yo tengo”.
El sentir que no estaba sola en el mundo la ayudó mucho 
a ordenar sus preguntas, a darles un sentido y un propó-
sito, a compartirlas con los demás. Quiero creer que algo 
así debe ser la venerada “Comunión de los santos”.
Años después apareció un segundo eslabón que le daría 
continuidad y sustento a esta historia. En su libro, El Dios 
a la intemperie, Armando Rojas Guardia nos revela una 
de las razones, o desconsuelos, que lo haría partir hacia 
una búsqueda mística, es decir, incesante:

Me asquea el mundillo religioso, la vocinglería 
estadística, en cuanto reviste (incluso engalana) de 
facilidad el vacío. Siempre me repugnó la máquina 
doctrinal que tiene todas las respuestas posibles a 
todas las posibles preguntas. Uno introduce la pre-
gunta, y al instante aquella máquina sapiente elabora 
la respuesta infalible que pretende calmar fatuamente 
la sed, el bochorno, la vergüenza que emanan del 
vacío, de las regiones postreras –y tantas veces 
atroces– de la conciencia.

Para Rojas Guardia, ese mecanismo infalible y automá-
tico va generando una muerte del espíritu a través de 
“un ambiente cuyo suelo arde de cuestiones pospuestas, 
permanentemente insatisfechas”. Quién ha conocido esa 
misma insatisfacción siente que la búsqueda puede ser 
más promisoria que el encuentro, y más ajustada a las 
fehacientes necesidades del alma.
Asomarse con dignidad al “barranco solemne” es un reto 
que requiere mucha oración.

Texto extraído de: http://prodavinci.com/2015/02/18/
actualidad/el-catalogo-de-los-males-por-federico-vegas/
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Emergencia humanitaria compleja en Venezuela

Derecho a la alimentación (II)
Marianella Herrera*

Según la Encuesta Nacional de Condiciones de 
Vida (Encovi) 2017, un total de 25 mil mujeres 
embarazadas no reciben control prenatal y 7 mil 
500 se controlan tardíamente en el octavo y no-
veno mes de embarazo, lo cual pone en riesgo 
su vida y la de sus hijos en un contexto de emer-
gencia alimentaria. En Venezuela es acentuada 
la carencia de servicios para la atención a la sa-
lud materno infantil. En consecuencia, es muy 
escasa la vigilancia de la salud nutricional de la 
madre y del niño, el control del embarazo y la 
provisión tanto de suplementos nutricionales 
como de fórmulas infantiles que complementan 
la alimentación, después de los seis meses, con 
y sin lactancia materna. 

 Entre los años 2013 y 2014, seis de cada diez 
embarazadas que asistían a control de la red 
ambulatoria del municipio Sucre en la ciudad de 
Caracas tenía malnutrición, bien por exceso o 
por déficit, y tanto el déficit como el exceso es-
tuvieron asociados a inseguridad alimentaria en 
los hogares. En 2018, entre los seis y doce meses 
de edad, 41,8 % de los niños de sectores popu-
lares había dejado la lactancia materna. Esto re-
presenta un riesgo para la salud de los recién 

La falta de nutrientes, calorías y proteínas entre  

la concepción y el final de los dos años de vida, 

representa una amenaza para el crecimiento  

y desarrollo físico, mental y social de las nuevas 

generaciones. Los datos presentados a continuación 

son resultado de la aplicación de una metodología 

interdisciplinaria que reunió a múltiples actores 

informados para compartir, contrastar y fundamentar 

datos sobre la situación del derecho a la alimentación 

en Venezuela
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nacidos debido a que, en un momento crítico 
como el que vive el país, el reforzamiento y pro-
moción de lactancia sería fundamental para cu-
brir las necesidades tanto nutricionales como 
inmunológicas de los más pequeños.

 La organización Camia (Casa de atención de 
las mujeres indígenas amazónicas) reportó que 
una de cada cuatro embarazadas atendidas tenía 
déficit de hierro y comenzaba a asistir a control 
del embarazo alrededor del cuarto mes, cuando 
ya la prevención de defectos del tubo neural no 
es posible.

 En enero de 2018, Christophe Boulierac, por-
tavoz de Unicef, alertó sobre el rápido declive 
del bienestar nutricional de la población infantil 
en Venezuela por la prevalencia de malnutrición 
como consecuencia de la crisis económica del 
país y las limitaciones de acceso a servicios de 
salud, medicamentos y alimentos de calidad. 
Dado que las cifras oficiales no estaban dispo-
nibles, Unicef hizo un llamado para que en cor-
to plazo se fortaleciera la vigilancia nutricional 
y se proporcionaran servicios de recuperación 
nutricional a través de sus socios.

UNA COMBINACIÓN DE FACTORES
La combinación de emergencias en alimenta-

ción y salud disminuye las probabilidades de 
que los niños más pequeños y las embarazadas 
que sufren de desnutrición severa tengan opor-
tunidad de sobrevivir. El aumento de la morta-
lidad materna en 66 %, y de la mortalidad in-
fantil en 30 % entre 2015 y 2016, según el último 
boletín publicado por el Ministerio de Salud, es 

producto de emergencias concurrentes en el sis-
tema alimentario y en el sistema sanitario públi-
co de salud, que combinadas disminuyen las 
probabilidades de sobrevivencia de embarazadas 
y recién nacidos al introducir la desnutrición en 
una situación de colapso de los servicios mater-
no infantiles por falta de insumos, medicinas, 
personal, instalaciones y equipos operativos y 
adecuados, mucho más cuando en Venezuela el 
número de niñas y adolescentes embarazadas 
es muy alto.

Según informe de la Comisión de Derechos 
Humanos del estado Zulia (Codhez), sobre la 
situación de los derechos humanos de ese esta-
do, en 2017 la Fundación Milagro de Amor re-
portó diecisiete muertes de niños por desnutri-
ción, y la Fundación Ángeles Chiquinquireños 
registró el mismo año tres fallecimientos y seis 
más en 2018; al mismo tiempo que advirtió so-
bre el incremento de niños con desnutrición re-
sidenciados en municipios pobres periféricos de 
la ciudad de Maracaibo.

En el estado Mérida, también se reportaron 
mayores casos de muerte en 20 % de niños de 
uno a cuatro años con desnutrición atendidos 
en centros de salud del Estado. 

LA VULNERABILIDAD DE LA INFANCIA
Un total de 33 % de los niños entre 0 y dos 

años de edad de sectores pobres tiene retardo de 
crecimiento según el indicador talla/edad; expo-
niéndolos a irremediables trastornos del desarro-
llo y enfermedades a futuro. De acuerdo con el 
estudio de la emergencia social de la Fundación 
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Bengoa-ucab, 33 % de los niños entre cero y dos 
años de edad de bajos recursos económicos (es-
tratos c, d, e y f) presentan retardo en el creci-
miento en talla (rct) o desnutrición crónica. La 
desnutrición crónica manifestada por rct es un 
signo de que la alteración del crecimiento ocurrió 
desde la etapa prenatal, e incluso durante el em-
barazo, por la exposición de los padres a las de-
ficiencias alimentarias y nutricionales del entorno. 
El hecho de no tomar las medidas de asistencia 
nutricional adecuadas para mitigar los daños fí-
sicos y mentales antes de los dos años de vida, 
conlleva el riesgo de que este 33 % de niños pue-
da presentar en sus procesos de crecimiento: 
retardos del desarrollo cognitivo, trastornos en el 
desarrollo psicomotor, peligros a futuro de en-
fermedades cardiovasculares, diabetes, obesidad 
y algunos tipos de cáncer. Existe suficiente evi-
dencia acerca de la importancia de buenas con-
diciones nutricionales desde el comienzo de la 
vida y su influencia determinante en la salud de 
las personas. Los daños del déficit nutricional en 
etapas cruciales del crecimiento tales como el 
embarazo y los primeros 36 meses de vida están 
asociados al incremento de riesgo para el desa-
rrollo de enfermedades crónicas, retardo cogni-
tivo, daños en el sistema nervioso, trastornos 
gastrointestinales e incluso la muerte temprana.

MEDIDAS DESESPERADAS
Ante las políticas de privación y dependencia, 

que incluye la negativa a reconocer la emergen-
cia y no publicar cifras oficiales, las familias se 
han visto forzadas a adoptar estrategias de so-
brevivencia, incluyendo emigrar.
a.	Las políticas de gobierno que han generado 

privación económica y dependencia alimen-
taria con fines coercitivos y discriminatorios, 
han obligado a que la población más pobre 
adopte estrategias de sobrevivencia o emigre 
del país. De acuerdo con el vii Boletín de Cá-
ritas, los hogares evaluados en el Sistema de 
Alerta, Monitoreo y Atención en Nutrición y 
Salud (saman) adoptaron entre otras estrate-

gias de sobrevivencia: recurrir a lugares no 
convencionales donde puedan encontrar ali-
mentos en 53 % (pedir en la calle o buscar en 
la deposición de residuos), reducir la calidad 
de las comidas en 72 % o privarse de comidas 
en 63 %, vender parte de sus bienes o endeu-
darse para poder comer en 39 %, desincor-
porar a uno de los miembros del hogar en  
36 %. Ante esta situación de extrema necesi-
dad, los hogares más pobres se han visto for-
zados a la emigración de alguno de sus miem-
bros en condiciones muy precarias, dejando 
a otros en la casa, generalmente los que pre-
sentan mayor vulnerabilidad. 

b.	En marzo de 2018, David Beasley, director 
ejecutivo del Programa Mundial de Alimentos 
(wfp), luego de una visita a la frontera entre 
Colombia y Venezuela calificó el éxodo vene-
zolano como una crisis humanitaria de carac-
terísticas catastróficas. En enero de 2018, un 
estudio de la empresa Datos indicó que 63 % 
de los venezolanos tenía algún familiar en el 
extranjero, lo cual significa que las remesas 
del exterior constituyen un medio para la sub-
sistencia de los miembros que permanecen 
en el país. El estudio realizado por Codhez 
en el municipio Maracaibo del estado Zulia, 
encontró que en uno de cada dos hogares 
había migrado algún miembro, enviando re-
mesas destinadas principalmente a la compra 
de alimentos. 

UNA AMENAZA LATENTE
En el informe de alerta temprana sobre segu-

ridad alimentaria y agricultura de la fao de abril-
junio de 2018, Venezuela fue uno de los ocho 
países del mundo de alto riesgo por la gravedad 
y magnitud de los impactos económicos y polí-
ticos sobre el empeoramiento de la inseguridad 
alimentaria y de una crisis migratoria, pudiendo 
alcanzar niveles de inestabilidad sistémica1. En 
conclusión, los daños reportados debido a la vio-
lación del derecho humano a la alimentación son 
graves, extensos y continúan sin ser atendidos 
de acuerdo a su escala y severidad. Los reportes 
de casos con desnutrición, tanto aguda, como 
crónica y severa, siguen llevando a la población 
afectada a la muerte o a inexorables discapacida-
des que tendrán que ser atendidas en el futuro. 

 *Experta en alimentación y nutrición.

NOTAS 

1 	 Para conocer el Reporte original y conocer las referencias consultadas, visitar el 

siguiente enlace: http://www.civilisac.org/emergencia-humanitaria-compleja/

reporte-nacional-emergencia-humanitaria-compleja-en-venezuela-en-el-derecho-

a-la-alimentacion 
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Entre el despojo y la memoria

Los warao que reexisten en Pacaraima
Minerva Vitti Rodríguez* 

Los indígenas que decidieron salir de sus caños  

se llevaron sus raíces de manglar. Ahora, en nuevas 

tierras, siguen luchando porque saben que el origen  

es la fuente y si se olvidan de esto desaparecerán

Desde hace tiempo algunos warao cambiaron el 
agua de sus caños por el asfalto de la ciudad. 
La flecha que les abrió el suelo del cielo y les 
mostró la abundancia de alimento, como cuen-
ta uno de sus mitos fundantes, aún yace en sus 
memorias. Los warao extrañan su wajibaka (cu-
riara) de cachicamo rojo y sus jai (canalete o 

MINERVA VITTI RODRÍGUEZ
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remo), para surcar las aguas del Orinoco. Waji-
baka que es movimiento pero también tálamo 
mortuorio. El laberinto de los caños del delta se 
abre en una nueva geografía, “aquí nos sentimos 
yendo a canalete”, dice Encisa, mujer warao. “A 
canalete”, día tras día, porque deben superar 
muchos obstáculos. Ka nojibata taera (somos 
valientes). Ahora su janoko (casa) es el “Abrigo 
Janokoida”, un albergue que brinda refugio a 
523 warao en Pacaraima, Brasil.

Es 2 de diciembre de 2018 y una parte de los 
warao que se fueron de Venezuela están reuni-
dos en el Centro de Atendimento Infantil “Jesús 
Peregrino”, una iniciativa de la parroquia Sagra-
do Corazón y las hermanas misioneras escala-
brinianas1, donde los warao aprenden portugués 
y enseñan su idioma a la niñez y juventud de 
su pueblo.

Es un salón amplio con un pizarrón que tiene 
una clase escrita en portugués y un dibujo de 
un pulpo rosado pegado a la pared con los nú-
meros en warao. Hay mujeres, hombres, jóvenes 
y ancianos sentados en las mesas que forman 
un rectángulo: Darwin Jesús, Otilio, Darwin Jo-
sé, Amarilis, Ennis, Jesús, Israel, Encisa, Raúl, 
Alexander y Nelly.

La mayoría son docentes que viven en el Abri-
go Janokoida, y que durante el día asisten al 
Centro de Atendimiento. Hoy cada uno se le-
vanta y comparte las razones de su decisión de 
salir del país: “porque ya se me había muerto 
una hija y no podía perder otra”, “porque se me 
murieron dos niños con sarampión y quería va-
cunar a los otros”, “porque sembré conuco y 
mientras se da la cosecha debo resolver”, “por-
que mi hermana tiene tuberculosis, el tratamien-
to es fuerte y necesita comer”, “porque necesi-
tamos el tratamiento antirretroviral para el vih”, 
“para poder ayudar a mi familia”.

Una de las personas que los acompaña en 
Pacaraima es el padre Jesús Boadilla. Este reli-
gioso de ojos azules, cabellos blancos y piel ro-
sada, comenzó a ayudarlos con el Café Fraterno, 
sirviendo ochenta desayunos, que luego se con-
virtieron en 1.600, a los venezolanos que llegan 
a Pacaraima; continuó con el Centro de Atendi-
mento Infantil “Jesús Peregrino”; y ahora está 
armando un proyecto de preparación en oficios 
para los warao. “Integrar no es desplazar a las 
grandes ciudades. Integrar es preparar para que 
los warao se desenvuelvan dignamente en este 
nuevo contexto”.

MEMORIA PARA SANAR EL DOLOR 
Encisa Borja, piel canela, robusta, serena, di-

buja el río Arawavisi, la curiara y el canalete.

Yo iba a recoger el moriche, cuando llegaba el 
tiempo. El moriche es el árbol más importante 
para el warao. Con la fibra de las palmas se 

hace la artesanía; con el tronco la fermentación 
de la yuruma; dentro del palo, pasando quince 
días, se recoge el jugo; pasando un mes, se re-
coge el gusano. Por eso decimos que la mata 
es como la mamá del warao. Ahora no hay mo-
tores fuera de borda, porque no hay gasolina. 
Vamos a canalete. A mí me encanta la fruta. Los 
viernes llega aquí al mercado [en Pacaraima] la 
fruta de moriche. Como somos como quinien-
tos, a veces se termina y no lo puedo comprar. 
Cuando cuento lo del moriche siento que estoy 
en mi comunidad. 

Lo primero es la memoria.
Darwin Jesús, joven, cabello negro y voz  

tranquila:

Aquí tengo dos dibujos: el primero es Jakariyé, 
la escuela donde trabajé por nueve años. El se-
gundo es la comunidad de Janokosebe donde 
habité por catorce años. Me dijeron que la co-
munidad está abandonada, que la mayoría es-
tamos acá, muchas casas han sido hurtadas, me 
da tristeza al ver que los warao siguen siendo 
usados en tiempo de elecciones y cuando pasa 
esto más nunca los van a visitar. Yo estoy aquí 
[Brasil] y a veces pienso que estoy allá [Vene-
zuela]. Es un vivir diario… Tengo ganas de vol-
ver. Pero analizo: ¿qué va a ser de mis hijos?

Lo primero es la memoria. Traducirla. Desme-
nuzarla. Compartirla. Hacerla de todos, sobre 
todo si esa memoria contiene dolor. Que el dolor 
sea una experiencia que se viva colectivamente. 
Que el lamento interpele la existencia en su to-
talidad. Porque no hay posibilidad de un “yo” 
sin un “nosotros” y a través del sufrimiento se 
descubren los lazos constituyentes con los otros.

Jean Paul Ricoeur, filósofo y antropólogo fran-
cés, habla de la “espiritualización del lamento”, es 
decir, el camino de sabiduría para lidiar con las 
complejidades emocionales que emergen luego 
de la pérdida de un ser querido. Esta “espiritua-
lidad” integra el pensar, el sentir y el hacer. El 
pensar es un proceso especulativo que busca 
comprender el porqué de la situación; el sentir 
permite elaborar el sufrimiento por la muerte; fi-
nalmente el hacer se vincula con las acciones que 
puede llevar adelante la persona (o las personas) 
en contra de la violencia, la pérdida y el dolor.

Por eso este espacio de puesta en común es 
una forma de tramitar el dolor, desde el encuen-
tro cotidiano y colectivo, muy en sintonía con 
la comunitariedad que constituye la espirituali-
dad indígena.

LA MIGRACIÓN DE LOS WARAO A BRASIL 
Mucho antes de la emergencia humanitaria 

compleja que atraviesa Venezuela, los warao, el 
segundo pueblo indígena más numeroso de es-
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te país, también abandonaba el delta del Orino-
co, principalmente por la presión existente en 
su territorio: proyectos extractivistas, pérdidas 
de sus tierras, salinización y contaminación del 
río Orinoco, que afecta sus cultivos y enferma; 
epidemias e inseguridad.

Con el tiempo comenzaron a trasladarse a las 
ciudades en Venezuela para pedir dinero. La 
medida de los gobiernos siempre fue darles una 
bolsa de comida y regresarlos en un autobús. 
Esto incentivó aún más los desplazamientos.

Desde 2014 viajaron más lejos. Primero llega-
ban a Santa Elena de Uairén, en el estado Bolí-
var. Pedían en las calles, comían de la basura, 
dormían en el terminal de autobuses. Hubo va-
rios choques culturales con los pemón, pueblo 
indígena que vive en el estado Bolívar, porque 
estos no entendían cómo un indígena podía vi-
vir de la mendicidad.

Entonces los warao continuaron su viaje has-
ta Pacaraima, se ubicaron en el terminal y bajo 
los techos de algunos negocios. En Brasil todo 
era más difícil. No tenían alimento, acceso a agua 
potable, ni un lugar donde dormir.

En tres años (2014, 2015 y 2016) se registraron 
532 deportaciones2. Hasta que el juez 4° de la 
Corte Federal concedió un hábeas corpus inter-
puesto por el Defensor del Pueblo de la Unión 
y suspendió la expulsión de los indígenas3.

Luis Ventura, integrante del Consejo Indige-
nista Misionero, dice que hay entre 3 mil 500 y 
4 mil indígenas warao en Brasil. Si tomamos en 
cuenta que, de acuerdo al censo 2011, en Vene-
zuela hay 48 mil 771 warao, esto significa que 
8 % de los warao ha migrado hacia Brasil.

Los indígenas se encuentran principalmente 
en Pacaraima, Boa Vista, Manaos, Santarém y 
Belém. Los primeros tres conectados por carre-
tera y los últimos (desde Manaos) conectados 
por el río Amazonas. Muchos de ellos viven en 
albergues indígenas como Pintolandia (567 wa-
rao), en Boa Vista, y Janokoida (523 warao), en 
Pacaraima; en casas alquiladas que funcionan 
como albergues (Manaos y Belém); en situación 
de calle. En estos lugares también hay presencia 
de indígenas eñepa y, más recientemente, de 
kariña, otros pueblos indígenas de Venezuela. 

Los albergues indígenas son administrados 
por el ejército brasilero y la organización Frater-
nidade-Federación Humanitaria Internacional.

Entre enero y abril de 2019 se creó Ka-Uba-
noko, que significa lugar donde nos quedamos. 
Este es un espacio público que estaba abando-
nado y que tomaron los indígenas warao que se 
encontraban en situación de calle en Boa Vista. 
Hoy comienza a gestarse como una experiencia 
de autogestión y uno de los objetivos es admi-
nistrar los espacios y la convivencia desde una 
perspectiva propia (organización por familias). 
En Ka-Ubanoko viven aproximadamente tres-

cientas personas entre indígenas warao, eñepa, 
kariña y no indígenas.

NUEVOS PROBLEMAS EN NUEVO TERRITORIO
Si lo primero es la memoria, lo segundo es el 

presente: recoger las ruinas en otra geografía e 
intentar hacer con ellas un nuevo janoko. 

Desde 2017 muchos de estos maestros y maes-
tras viven en el Abrigo Janokoida, ubicado en 
Pacaraima. Dentro del albergue los warao están 
organizados por aidamos (jefes de familia), así 
coordinan la limpieza del lugar. Les dan bolsas 
de comida por grupo familiar y en dos conge-
ladores grandes meten el pollo y el pescado, 
identificados con sus nombres. Tienen baños 
donde cambiarse y hay una organización que 
les lleva productos de aseo. Hay doctores que 
los atienden todo el día. Los warao cuentan que 
los han visitado distintas organizaciones de de-
rechos humanos.

Pero ahora, en este lugar, tienen nuevos pro-
blemas, la mayoría asociados al hacinamiento y 
la convivencia. Dentro del albergue hay parejas 
warao y jotarao (no warao), entonces ocurren 
choques culturales. Los ancianos warao se le-
vantan muy temprano a contar historias ances-
trales, una costumbre de muchos pueblos indí-
genas como forma de transmisión de su cultura, 
pero algunos warao, especialmente los que han 
vivido en la ciudad y no hablan el idioma, dicen 
que los ancianos “les interrumpen el sueño”. 
Cuando cocinan en el albergue el humo los afec-
ta. A veces les falta agua y se enferman con dia-
rreas. Hay drogas y enfermedades de transmisión 
sexual entre los jóvenes.

Cuando hay conflictos, el ejército interviene. 
Cuando un niño llora el ejército interviene. Cuan-
do los niños pelean, los adultos pelean. Por las 
noches son alumbrados con las linternas de los 
que vigilan el albergue.

Como este modelo de albergue es muy tute-
lado, las dinámicas socioculturales están inter-
feridas. Un factor importante es que cuando los 
indígenas migran deben reconfigurar sus formas 
de organización tradicional en un nuevo territo-
rio. En el caso de los warao, muchos de los jefes 
o líderes tradicionales se han quedado en Vene-
zuela. Ahora, en el nuevo territorio es líder quien 
maneja mejor el portugués, porque es el que se 
relaciona con las autoridades brasileras, y esto 
no necesariamente representa ese rol dentro sus 
comunidades tradicionales.

Otro de los problemas que enfrentan en el 
nuevo territorio es la xenofobia hacia los vene-
zolanos. Aunado a que los migrantes indígenas 
tienen mayor probabilidad de ser discriminados, 
porque se hacen más latentes las tensiones entre 
la cultura indígena y la cultura occidental. 

Para cocinar la comida que les entregan en el 
albergue, los indígenas deben buscar leña en un 
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lugar que queda a dos horas de camino. Los 
brasileros los amenazan con machetes, porque 
se están llevando “su leña”. Cuando llueve es 
peligroso porque salen serpientes y ya ha habi-
do dos personas con mordeduras.

Todo esto ocurre en medio de un contexto 
caracterizado por la política anti-indigenista del 
presidente brasilero Jair Bolsonaro4.

LA IDENTIDAD EN TIERRA EXTRANJERA
Lo tercero…
Para Raúl Zapata:

El Arco Minero está destruyendo selva y vege-
tación, río Orinoco va bajando el nivel de agua, 
en poco tiempo ya no va a poder viajar para 
allá. En Tucupita, siendo tierra del agua, como 
no hay tratamiento de agua, no se puede beber 
agua del río. Nosotros seres humanos somos 
culpables porque estamos destruyendo el cora-
zón de la Amazonia. A ellos no les importan 
porque son ricos. Ambición de dinero y oro.

Él vivía en Winikina, en el delta del Orinoco, 
pero hoy lleva consigo la canción del destierro, 
los recuerdos, y la sabiduría acumulada en sus 
cabellos blancos. Quizás para las maestras y 
maestros sea una fortuna tener un anciano, por-
tador de la cultura warao, en medio de ellos.

Cuando termina de hablar, todos aplauden. 
Entonces recuerdo a Hubert Matiúwàa, un poe-
ta del idioma mè’phàà, que se habla en el esta-
do de Guerrero, México. Él ha aprendido a nom-
brar el dolor y las violencias a las que es some-
tido su territorio a través de la poesía. En una 
entrevista Huber se pregunta:

¿Cómo plantear una nueva identidad, cuando 
ya no tienes lugar para planteártela? La memo-
ria no es nada más una cosa etérea, la memoria 
también es algo físico. Si regresas a un lugar y 
ya no encuentras nada, ¿dónde vuelves a re-
plantearte esa memoria? ¿En qué espacio vuel-
ves a recuperarla, si ya no existe? Tenemos que 
estar obligados a replantearnos nuevas formas 
de hacer memoria, ir pensando cómo vamos 
configurando nuestra identidad.

Los warao que decidieron salir de su territorio, 
que es el principal enlace con la Madre Tierra, 
la memoria colectiva y la reproducción cultural 
de su pueblo, lo hicieron porque ya no encon-
traban allí la vida digna, y la violencia estructu-
ral amenazaba con arrasarlos. Impulsados por 
el espíritu de la vida y la búsqueda de la tierra 
sin mal, que forma parte de la espiritualidad in-
dígena, se montaron en su wajibaka (curiara) 
para ver si la vida es posible en otra parte.

Entonces la pregunta de Huber cobra fuerza 
porque para los que salen, los migrantes indíge-

nas, el reto es igual o más difícil que el que tie-
nen los que se quedan en su territorio. Es pre-
ciso arraigarse a lo que son para poder vivir en 
un mundo cultural distinto sin que este los ab-
sorba, porque lejos de casa se hace más latente 
la pregunta: ¿quién soy?

Lo primero es la memoria, lo segundo es el 
presente, lo tercero… es reexistir.

¿CÓMO REEXISTEN LOS MIGRANTES INDÍGENAS?
Quizás como este grupo de maestras y maes-

tros warao que aprenden un nuevo idioma pero 
continúan hablando el suyo. Que recuerdan con 
raíz profunda su territorio. Que enseñan a la 
niñez y la juventud su cultura a través de las 
historias de origen. Que encuentran la mano 
tendida de muchos aliados. Quizás como en Ka-
Ubanoko, que es una forma de resistencia, un 
ejercicio de decir “cómo queremos organizarnos 
en el nuevo territorio”. Sí, los warao son valien-
tes, a veces sienten que naufragan, pero agarran 
su canalete con fuerza en la búsqueda de la tie-
rra sin mal. Para ellos el mundo está abierto.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

	 Nota: la versión completa de este artículo fue publicada el 22 de abril de 
2019 en la web de la revista SIC.

	 Gracias a todo el equipo de la Red Eclesial Panamazónica en Venezuela 
y, en especial, a los compañeros que acompañaron esta misión en 
Pacaraima, Brasil: Peggy Vivas, Monseñor Felipe González, José Luis 
Andrades, Reyna Roa de Andrade, Reyna (hija) y su pequeño José Ángel, 
hermana Robertina, Ignacio Murga. Al padre Jesús Boadilla, gran aliado 
en esta lucha. Y a todos los warao que son protagonistas de su proceso. 

NOTAS

1	 La Congregación de las Hermanas Misioneras de San Carlos Borromeo, Scala-

brinianas, fue fundada por el Beato Juan Bautista Scalabrini, en Piacenza, el 25 

de octubre de 1895, y tiene como co-fundadores los hermanos P. José Marchetti 

y Madre Asunta Marchetti. Su misión es el servicio evangélico y misionero a los 

migrantes, especialmente a los más pobres y necesitados.

2	  Capítulo de derechos de los pueblos indígenas en el Informe Anual del Pro-

grama Educación-Acción en Derechos Humanos (Provea) 2017.

3	  Ibídem. 

4	  Consejo Indigenista Misionero cuestiona medidas inconstitucionales de Bolsonaro 

contra derechos indígenas. 15 de abril de 2019. Recuperado en: http://signisalc.

org/noticias/amazonia/pueblos-indigenas/06-01-2019/consejo-indigenista-

misionero-cuestiona-medidas-inconstitucionales-de-bolsonaro-contra-derechos-

indigenas
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Viejo amigo:

En tu carta me recuerdas –entiendo que con 
dolor– los tiempos en los que compartimos aque-
llos entusiasmos sandinistas –¡entre cristianismo 
y revolución no hay contradicción…!– y aquella 
conmoción con los mártires salvadoreños, y no 
solo Romero, Rutilio y los jesuitas de la ucab, 
sino también decenas de sacerdotes y monjas y 
centenares de catequistas y predicadores de la 
palabra… Repetíamos esos años que en las dos 
últimas décadas se estaban dando en nuestra 
América más mártires que en los tres primeros 
siglos del cristianismo… Evidentemente, nuestra 
sociedad calificaba a todas esas víctimas, con 
las que nos sentíamos identificados, como de 
izquierda.

Y, reflexionando –¡haciendo teología…! – des-
de esas referencias y desde las experiencias pro-
pias en nuestros barrios y en nuestro mundo 
campesino, íbamos descubriendo, con entusias-
mo, lo que otros hermanos iban formulando 
como Teología de la Liberación…

Y nuestros amigos –y otros no tan amigos…– 
nos llamaron izquierdistas… y hasta comunistas. 
Esas categorías de izquierda y derecha –nacidas 
de una simple anécdota coyuntural de la Revo-
lución francesa, de que los jacobinos se sentaban 
a la izquierda en la Asamblea Nacional–, se nos 
han convertido en las categorías sociológicas 
más determinantes –al menos, las más frecuen-
tes– en nuestras comprensiones sociopolíticas… 
aunque, con frecuencia, vamos experimentando 
que esas categorías encubren más de lo que re-
velan en la realidad, parece que estamos con-
denados a usarlas, al menos p’andar por casa…

Los que nos formamos como curas en un cli-
ma teológico del Vaticano ii (1962-65) y Medellín 
(1968) descubrimos con entusiasmo a los que 
solemos llamar Santos Padres o Padres de la 
Iglesia: notables intelectuales y pastores, ya no 
judíos, de los primeros siglos del cristianismo 
(Atanasio, Basilio, Gregorio, Ambrosio, Cirilo, 
Juan Damasceno, Clemente, Juan Crisóstomo, 
Agustín…). Podríamos hacer una lista laaarga… 

Desde Venezuela

Carta a un amigo izquierdista
Joseba Lazcano, s.j.*

Varios siglos han pasado desde la concepción de 

aquella imagen emblemática de la Francia revolucionaria 

que, acto seguido en filosofía política, comenzó a 

distinguir entre posturas ideológicas 

antagónicas: izquierda y derecha. Las reflexiones que 

se muestran en el texto a continuación, reflejan el 

accionar del inconsciente colectivo humano como 

producto de las categorías sociológicas más frecuentes 

en nuestra comprensión sociopolítica… Una crítica a la 

ideología socialista moderna que pretende mantener 

una postura antiimperialista ante la necesidad primigenia 

de enfatizar la promoción y defensa de los derechos 

humanos
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de afirmaciones para complacer a nuestros iz-
quierdistas. Por ejemplo:

 “Ladrón es quien acumula más de lo necesa-
rio”, “el lujo del rico injuria al pobre”, “no se 
puede practicar la caridad si antes no se ha prac-
ticado la justicia”, “los pobres deben ser atendi-
dos antes que los ricos; incluso vender los teso-
ros de la Iglesia para que se vuelva oro útil, oro 
de Cristo”, “si no se remedia el hambre, se es 
homicida”, “se devuelve al pobre lo suyo cuando 
se le da limosna; por tanto es de justicia”. 

Evidentemente, estos Santos Padres no estaban 
diseñando ningún modelo de organización social; 
estaban expresando su sentir ético profundamen-
te cristiano. Recordemos que ética viene de ethos, 
que señala el lugar epistemológico de nuestro 
pensar y sentir. Y el lugar epistemológico escogi-
do por el Hijo de Dios fue el de los campesinos 
pobres que trabajaban en tierras ajenas de Galilea 
o pescaban en su lago, como lugar privilegiado 
para la universalidad de la salvación.

También el ethos de los primeros seguidores 
de Jesús de Nazaret tuvo su expresión en el so-
cialismo cristiano de la comunidad de Jerusalén: 
pusieron sus bienes en común y cada uno fue 
consumiendo según sus necesidades. ¡Hicieron 
un bello socialismo de consumo…! Y, por su-
puesto, fracasó (esto como que nos suena a los 
venezolanos).

El bueno de Pablo de Tarso –por cierto, muy 
mal visto por esa comunidad, muy judía, que le 
consideraba como traidor a su pueblo porque, 
siendo judío se dedicó a anunciar la novedad de 
Jesús a los gentiles– tuvo que recorrer todo el 
sur-oriente europeo para recoger ayuda huma-
nitaria para que sus hermanos de Jerusalén no 
se murieran de hambre (también esto nos suena 
a los venezolanos…).

Cada corazón tiene su ethos, pero ningún ethos 
puede sustituir al corazón.

Los sociólogos, desde el primer anónimo que 
intentó entender la sociedad en la que vivía, 
parten de algo evidente: cualquier hecho huma-
no –experiencia, idea, comprensión, expre-
sión…–, sobre todo si se considera positivo, tien-
de a repetirse y a institucionalizarse. Y no es 
posible la vida –ni la personal ni la social– sin 
institucionalizaciones. Por supuesto, una de sus 
cumbres es la ideología.

Y no podemos hablar de ideologías –y de su 
poder encubridor como falsa conciencia– sin 
acordarnos de Marx, a quien le reconocemos –y 
hasta le agrademos– la validez de no pocos de 
sus análisis históricos: pero él, tan crítico con 
las ideologías, y sobre todo muchos de sus en-
tusiastas monaguillos, pretendiendo construir 
un socialismo científico, terminaron por cons-
truir, tal vez, el sistema ideológico más dañino 
del último siglo y medio. ¿Será el castigo de su 
soberbia intelectual, muy europea por cierto 
(¡con perdón de tanto europeo decente!)?

Recientemente, leía con mucho agrado unas 
reflexiones de nuestra querida y apreciada his-
toriadora Margarita López Maya, que denuncia-
ba a sus amigos chavistas críticos o disidentes 
que estaban recogiendo firmas en redes inter-
nacionales de izquierda: “su diagnóstico está 
demasiado condicionado por una ideología de 
izquierda todavía anclada en el siglo xx, donde 
se privilegia el antiimperialismo a la defensa de 
los derechos humanos”. Es decir, sacrifican los 
derechos humanos en el altar de la ideología 
antiimperialista. Creo que las políticas de los que 
se llaman de izquierda son las más eficientes 
promotoras del derechismo; y a la inversa…

La crítica de Margarita estaba cimentada en 
muchos quilates de calidad humana:

Cuando vi ese documento sentí tristeza y frus-
tración. Lo firman personas que estimo, inteli-
gentes y creo que probos. Pero, me parecen 
incapaces de situarse por encima de una ideo-
logía que ya no funciona. Afortunadamente, en 
Venezuela, tienen escaso eco. Quizás afuera sus 
percepciones e ideas hacen más daño, porque 
allí no se vive el día a día, y la información es 
compleja y confunde.

Obviamente, no puedo sino recordar al papa 
Francisco: es recurrente en sus denuncias ante 
“modelos económicos idolátricos que necesitan 
sacrificar vidas humanas en el altar del dinero y 
de la rentabilidad” y ante las “ideologías que no 
asumen al pueblo, que piensan por el pueblo y 
no dejan pensar al pueblo”. Y añade: “Las ideo-
logías tienen una relación incompleta, enferma 
o mala con el pueblo, terminan mal. Terminan 
en dictadura…”

Sí, las ideologías son muy dañinas, sobre todo 
cuando, además de estructuras mentales, se con-
vierten en rígidos posicionamientos… ¡No es lo 
mismo opción por… que posicionamiento en…!

Mi viejo amigo, es posible que los venezola-
nos, que hemos sido privilegiados por tantos 
conceptos, hayamos sido percibidos a veces co-
mo un poco soberbios; sería lamentable que 
nuestra trágica experiencia de estos años nos 
llevara a una nueva soberbia de dar lecciones a 
otros: ¡Dios nos libre! Desde luego, soy cons-
ciente de que ni Venezuela ni Nicaragua son la 
apropiada expresión de lo que es o debe ser la 
izquierda. Pero siento la responsabilidad de com-
partir nuestra experiencia y nuestra reflexión.

Abrazos.
Joseba

*Miembro de la Compañía de Jesús en Venezuela. 
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L
Políticas económicas erradas

Hiperinflación en los bolsillos 
Héctor Escandell*

a hiperinflación se hizo oficial, ya no se corres-
ponde a la terquedad de los economistas ni a los 
cálculos del Fondo Monetario Internacional. El 
Banco Central de Venezuela admitió –con cifras– 
que la debacle económica es real. Después de más 
de tres años, el bcv entregó los datos que mante-
nía en secreto, pero que retumban en el bolsillo 
vacío de los trabajadores y los empresarios. 

Las cifras
Inflación acumulada 2018	 1.047 %
Inflación acumulada 2017	 862,6 %
Inflación acumulada 2016	 274 %

Según el Banco Central de Venezuela, el alza 
de precios al consumidor es de 130.060 %. Los 
datos muestran la contracción económica más 
grande de la historia del país según los especia-
listas. El exministro de Finanzas del gobierno 
de Hugo Chávez, Rodrigo Cabezas, aseguró que, 
“con un decrecimiento de menos de 19 % en el 
2018, una hiperinflación galopante y una errada 
política económica, el país va rumbo a una ca-
tástrofe sin precedentes en los últimos cien años 
en Venezuela”. Reseña una entrevista publicada 
por Radio Fe y Alegría en su portal web.

El exministro y profesor universitario aseguró 
que el problema se agravará porque “de los seis 
ministros que conforman el gabinete económico, 
ninguno es experto en materia financiera”, lo 
que califica como una irresponsabilidad enorme 
y se evidencia en los resultados de la política 
económica.

Las cifras reveladas por el Banco Central sim-
plemente oficializan lo que los venezolanos pa-
decen diariamente, la perdida exponencial del 
poder adquisitivo y la imposibilidad de reinver-
tir en el aparato productivo. 

¿CUÁL ES LA AFECTACIÓN A LOS TRABAJADORES  
Y A LOS EMPRESARIOS? 
En el caso de la fuerza laboral, Froilán Barrios, 

economista y dirigente del Frente autónomo en 

Luego de años de incertidumbre y especulación, fueron 

publicadas las cifras oficiales que, en términos nominales, 

reflejan la profunda crisis económica que atraviesa el país  

y mantiene inmersa a su población en un revés 

aparentemente sin salida. Mientras tanto, el aparato 

productivo nacional ofrece cada vez menos posibilidades 

de reinversión, la pérdida del poder adquisitivo se 

intensifica y los venezolanos, sin importar el ámbito de 

desarrollo donde se ubiquen, ven disminuir su calidad de 

vida en términos reales. Los datos muestran la contracción 

económica más grande de la historia de Venezuela que, 

según los especialistas, ha trastocado ampliamente todos 

los sectores productivos de la sociedad
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defensa del empleo, el salario y el sindicato (Fa-
dess), en Venezuela no hay ningún tipo de re-
lación entre el trabajo como concepto y como 
medio para que el trabajador se dignifique.

“El hecho de pararse todas las mañanas, tra-
bajar ocho o diez horas para poder adquirir ese 
salario que le permita obtener los alimentos y 
otros aspectos de la vida del trabajador, todo eso 
se ha dislocado”, reflexionó el dirigente gremial. 

 Para ilustrar el asunto del salario veamos, en 
el cuadro 1, cuántos cartones de huevos podría 
comprar un trabajador venezolano y cuánto po-
drían comprar los de otros países de la región 
según precios en los automercados.

Los datos que refleja esta tabla demuestran el 
desequilibrio que existe en la región, más allá 
de las cifras de la macroeconomía, la consecuen-
cia es simple para los asalariados: menos capa-
cidad de compra y menos calidad de vida. 

En términos de hiperinflación la cuenta tam-
bién es simple, –a pesar de la reconversión mo-
netaria–, la pregunta que cada trabajador debe 
hacerse es: ¿puedo comprar la misma cantidad 
de productos que el mes pasado con el salario 
que gano?, seguramente la respuesta será que no. 

La economía venezolana está cayendo a ve-
locidades impensadas para la ciencia. La princi-
pal industria –la petrolera– muestra los niveles 
más bajos de productividad posible. Según Car-
los Larrazábal, presidente de la Federación de 
cámaras y asociaciones de comercio y produc-
ción (Fedecámaras), cuando Nicolás Maduro lle-
gó al poder, Pdvsa producía 3.5 millones de ba-
rriles de petróleo y en la actualidad apenas al-
canza los 500 mil barriles. Estas cifras también 
tienen su consecuencia en la cotidianidad de los 
empresarios y productores de diferentes rubros. 

La debacle de algunos sectores de la econo-
mía, la explican sus propios actores.

PRODUCTORES IMPRODUCTIVOS
Por ejemplo, en el estado Apure, los produc-

tores de carne y leche de los municipios agro-
pecuarios aseguran que la falta de combustible 
ha hecho caer la producción hasta en 40 %.

Ana Gregoria Díaz, productora del municipio 
Achaguas, ha dicho que la producción de carne 
y leche ha mermado entre un 35 % y 40 % de-
bido a la escasez de gasolina, cifra que ha sido 

Cuadro 1. ¿Cuánto vale un cartón de huevos? Junio 2019
País	 Salario mínimo	 Cartón de huevos	 Cantidad
Venezuela	 40.000 bolívares	 28.000 bolívares	 1.4
Perú	 930 soles	 12,19 soles	 76.0
Chile	 301.000 pesos	 3.390 pesos	 88.7
Colombia	 828.116 pesos	 14.300 pesos	 57.9
Panamá	 265 dólares	 5,48 dólares	 48.3
Argentina	 12.500 pesos	 214,90 pesos	 58.16

confirmada por la Asociación de ganaderos del 
estado Apure.

Dijo la productora:

Las grandes lecheras siguen produciendo leche, 
pero destinan el producto a los becerros, por-
que no tienen cómo sacar la leche de las fincas. 
Hay algunas que se han inclinado a usar gana-
do doble propósito para producir queso, pero 
también tienen problemas de combustible.

Díaz explicó que una de las consecuencias de 
esta merma en la producción es el aumento de 
precios en productos como el queso llanero. “El 
queso ha escaseado tanto que la semana que 
pasó aumentó mucho”. En efecto, en algunas 
ciudades de la región central, el precio de ese 
producto ha alcanzado los 30 mil bolívares. 

Los problemas de la economía también mues-
tran sus cicatrices en la producción de gasolina. 
Según los expertos, las refinerías están paralizadas 
y esto hace que la disponibilidad en las estaciones 
de servicio sea la mínima. No solo los conducto-
res particulares sufren, los pequeños productores 
o finqueros, como popularmente se les llama, 
también tienen que paralizar sus actividades por-
que no tienen como arrimar los productos a la 
siguiente escala de la cadena de comercialización. 

Por otro lado, en el occidente del país la situa-
ción es crítica. Los productores agropecuarios de 
Machiques, en el estado Zulia, sufren por la es-
casez de combustible y por la inseguridad. Du-
rante el mes de mayo, Paul Márquez, presidente 
de la Asociación de ganaderos de Machiques 
(Gadema), denunció que en las fincas se han 
robado más de 7 mil cabezas de ganado. En pro-
medio, cien y doscientos robos o matanzas de 
ganado se registran diariamente en todo el terri-
torio de la Sierra de Perijá, incluso hay zonas 
rojas de las que se han llevado hasta trescientos. 

Detalló Márquez:

Tenemos tres bandas integradas por indígenas 
Yukpas venezolanos y colombianos que hacen 
vida dentro de ese límite de fincas y se dedican 
a robar ganado y es pasado a Colombia por las 
trochas. Otra parte es sacrificada en la misma Sie-
rra y la carne es vendida en Machiques y en las 
diferentes parroquias como San José y las Piedras, 
incluso en las mismas comunidades indígenas.
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También señaló que han denunciado en múl-
tiples oportunidades lo que está pasando en la 
Sierra: 

Productores agropecuarios, parceleros y peque-
ños productores que han sido víctimas de esos 
robos lo han denunciado incansablemente, te-
nemos las copias de las denuncias y no se ha 
logrado que ningún cuerpo de seguridad se 
active para detener estas personas que están 
delinquiendo en la zona.

El contrabando y el vandalismo también son 
expresión de la crisis económica. Las bandas se 
amparan en la extracción de productos para ob-
tener más ganancias del lado colombiano. 

En términos generales, el sector agropecuario 
es uno de los más vulnerables, se afecta el tra-
bajo y la empresa, pero también el derecho de 
los consumidores de comprar alimentos a pre-
cios accesibles. 

La producción de leche cayó 73 % con respec-
to al año pasado, según el presidente de la Cá-
mara venezolana de la industria láctea, Roger 
Figueroa, en 2018 se recogían aproximadamente 
56 millones de litros mensualmente y para este 
2019 solo se procesan 14 millones de litros de 
leche. Los estados Zulia y Barinas son los más 
afectados. Las causas de improductividad están 
asociadas a la crisis del servicio eléctrico, a la 
escasez de gasolina y la falta de materia prima.

Después de esta caracterización que hacen los 
propios productores y empresarios, es evidente 
que las cifras del Banco Central guardan una 
cercana relación con el padecimiento cotidiano 
de empresarios y trabajadores.

¿CUÁNTO DINERO SE MANEJÓ EN VENEZUELA  
DESDE 1999 Y POR QUÉ ESTAMOS COMO ESTAMOS? 
A esta pregunta hay varias consideraciones 

previas que es necesario realizar para alcanzar, 
en contexto, una respuesta coherente. En primer 

término, el gobierno de Hugo Chávez estuvo 
marcado por el llamado auge de los precios del 
petróleo, ebullición que alcanzó niveles impen-
sados en la década del noventa. Venezuela llegó 
a vender un barril en más de 120 dólares. Ac-
tualmente la gran pregunta de los venezolanos 
es: ¿dónde está la plata del petróleo?

También hay que decir que es el período don-
de se crearon las misiones sociales y, además, 
el gobierno dijo que no era gasto público, sino 
inversión social, un concepto que, según espe-
cialistas, diluyó los indicadores de medición. 

Según el informe Impacto y naturaleza real 
de las sanciones económicas impuestas a Vene-
zuela, presentado por el Programa Venezolano 
de Educación-Acción en Derechos Humanos 
(Provea), y elaborado por el director del Centro 
de investigación y formación obrera (cifo), Ma-
nuel Sutherland, los ingresos petroleros venezo-
lanos alcanzaron el millón de millones desde 
1999 hasta 2015.

Dice parte de la publicación:

El total recibido por exportaciones fob (más 
servicios) desde 1999 hasta 2015 fue de: 
1.004.399 millones, es decir, más de un millón 
de millones de dólares. Eso es equivalente a 10 
planes Marshall (medidos con dólares bajo la 
paridad del año 2000). Si las importaciones hu-
bieran conservado su ritmo promedio de 20 mil 
millones de dólares anuales, el ingreso de ese 
período hubiera alcanzado para financiar cin-
cuenta (50) años de importaciones sin problema 
alguno. Con la mitad de ese dinero se pudo 
haber pagado la deuda externa total de Bolivia 
unas 62 veces. La deuda externa de Ecuador se 
pudo pagar 30 veces y la de Haití más de 441 
veces. Sin embargo, la deuda externa de Vene-
zuela, que en el año 2000 apenas rozaba los 26 
mil millones de dólares, se quintuplicó en ese 
período. La deuda financiera de Pdvsa se mul-
tiplicó por más de diez veces. En resumidas 
cuentas, se podría decir que el gobierno dila-

EFECTO COCUYO
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pidó la renta petrolera presente y buena parte 
de la futura al endeudar a Pdvsa de forma exa-
gerada y al no realizar las inversiones en man-
tenimiento que esta empresa requería, lo que a 
la postre terminó en una caída del 70 % en la 
extracción de petróleo (2012-2019), lo que agra-
vó más aún la crisis en pleno desarrollo.

Hablando en criollo, lo que el país produjo a 
punta de rentismo petrolero, habría alcanzado 
para que hoy los niños del Hospital j.m. de los 
Ríos no estuvieran en riesgo de muerte por es-
casez de medicamentos y trasplantes. La pre-
gunta queda sin responder, por ahora... ¿qué 
pasó con la plata?, sin embargo, también es evi-
dente que la corrupción o el despilfarro contri-
buyeron significativamente a la situación actual 
de la economía. 

ÁREAS DESINTERESADAS 
Además del drama de lo básico, el área de las 

telecomunicaciones es otra de las que ha sufrido 
la mala gestión económica de la nación, tanto 
el sector público como el privado son reflejo de 
atraso y precariedad. 

La empresa estatal de comunicaciones, Cantv, 
es la evidencia más clara: sus servicios están 
colapsados. El presidente del Sindicato de tra-
bajadores de la compañía anónima nacional 
teléfonos de Venezuela, Juan Veliz, informó du-
rante el mes de mayo que esa empresa necesi-
taba una inversión de 6 mil millones de dólares 
para recuperar el sistema de telecomunicaciones.

Veliz criticó la decisión del presidente Nicolás 
Maduro de crear la Corporación nacional de te-
lecomunicaciones y servicios postales del país 
pues, según Veliz, sería “unir la incompetencia”. 

Se cuestionó el dirigente gremial:

Es decir, empresas que están con problemas 
deficitarios las ponen a funcionar con un ente 
como Conatel, que no exige a la Cantv cumplir 
con los estándares de servicio, pero sí exige los 
pagos correspondientes a los medios de comu-
nicación y sí les aplica sanciones.

Venezuela hoy exhibe un sistema nacional de 
telefonía precario, la conectividad de Cantv dis-
minuye diariamente con el robo de cables y la 
destrucción de antenas a lo largo y ancho del 
país, son reiteradas las denuncias de los usuarios 
que de un día para otro se quedan sin teléfono. 
Ciudades como Puerto Ayacucho, Carúpano, Tu-
cupita, o sectores enteros de ciudades como 
Barquisimeto, Caracas, Valencia o Maracaibo, ya 
no disponen de líneas telefónicas. El derecho a 
la comunicación también es vulnerado en medio 
de la crisis. 

En cuanto al Internet, Venezuela se ubica en 
el puesto 128 de 130, solo por delante de Arge-

lia (129) y Yemen (130), siendo el país con peor 
conexión a Internet en América Latina. Según 
Luis Carlos Díaz, periodista y experto en redes, 
es “un momento oscuro en el cual hay incluso 
contracción”, dijo refiriéndose a las telecomuni-
caciones venezolanas. 

A su juicio, zonas que ya estaban conectadas, 
ahora están perdiendo capacidad de conectivi-
dad porque no ha habido reinversión: “no hay 
mantenimiento; si se roban o vandalizan las ra-
diobases, las oficinas, repetidoras, no hay capa-
cidad ni de seguridad ni de reposición”. 

Según la Comisión nacional de telecomuni-
caciones (Conatel), el 60 % del territorio nacional 
cuenta con servicios de conectividad móvil. Al 
respecto, Paola Pérez, vicepresidente de Internet 
Society, aseguró que: “La penetración de Inter-
net para 2018 se sitúa en 60 %, pero con calidad 
de servicio en condiciones deplorables”.

“Hay países de la región que tienen un pro-
medio de hasta 6,7 u 8 megabytes por segundo 
(Mbps) de ancho de banda. El promedio en Hai-
tí ya supera los 6 Mbps; el promedio en Vene-
zuela es de 1,8 Mbps”, indicó Luis Carlos Díaz.

Según el Speedtest Global Index, de acuerdo 
a los datos de octubre de 2018, la velocidad de 
navegación en Venezuela alcanzó en promedio 
4,08 Mbps en bajada de datos, mientras que 1,71 
Mbps en la subida de datos.

CRISIS TOTAL
La salud, la infraestructura, los servicios, los 

alimentos, las comunicaciones, todos los sectores 
del país son evidencia de atraso y desmejora. 
Los datos que reveló el Banco Central de Vene-
zuela representan la exposición pública de una 
realidad que los ciudadanos padecen en la co-
tidianidad. 

Más allá de las cifras están las historias y los 
rostros: los más de 5 mil pacientes que murieron 
esperando diálisis, según el expresidente del 
Instituto venezolano de los seguros sociales, Car-
los Rotondaro, o los más de 7 millones de ve-
nezolanos que necesitan ayuda humanitaria, se-
gún la Organización de Naciones Unidas. 

Venezuela, el país que más facturó en la pri-
mera década del siglo xxi está en ruinas, sus 
trabajadores viven bajo el umbral de la miseria 
ganando mucho menos de un dólar diario… 
¿Qué pasó?, ¿quién responde a este drama?, con 
el paso de los años se podrá calcular la magni-
tud de esta tragedia que más que económica, es 
humanitaria. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
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un trasplante de médula ósea 
(…) que tengan un poquito 
de corazón con esos niños 
que quedan allá adentro, es-
tán sufriendo y no hay medi-
camento.

Además:

La misma noche que fallecía 
Erick Altuve, los venezolanos 
conocieron que el canciller 
Jorge Arreaza justificaba la 
inoperancia estadal. ‘Ya a 
principios de abril hicimos la 
denuncia pública en Nacio-
nes Unidas y responsabiliza-
mos por este caso tan delica-
do al gobierno de ee.uu. y a 
los venezolanos irresponsa-
bles que ruegan en Washing-
ton para que se bloqueen las 
finanzas del Estado’, según lo 
anunciaba en Twitter.

En el reportaje, Aleteia tam-
bién denuncia la censura a pe-
riodistas y la represión por par-
te de los cuerpos de seguridad: 

Unos días después del falle-
cimiento de Giovanny Figue-
ra, Aleteia habló con algunos 
pacientes y sus familiares, re-
cluidos en el j.m. de los Ríos. 
Se logró ingresar, como en 
febrero del año 2018, pero es-
ta vez sin equipos fotográfi-
cos para evitar las represalias 
de los cuerpos de seguridad 
internos…

No podemos olvidarnos de 
estos niños, pero tampoco po-
demos hacerlo con los que aún 
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Mayo y junio fueron meses muy 
dolorosos para los venezolanos. 
La situación política y social del 
país se agrava cada vez más, y 
la ayuda humanitaria que ha 
logrado cruzar frontera no ha 
sido suficiente. Mientras mu-
chos padecen de enfermedades 
que no pueden ser atendidas 
por falta de tratamientos, el go-
bierno indolente de Nicolás Ma-
duro invierte 50 millones de eu-
ros en armamento para la mili-
cia venezolana. 

El medio digital Aleteia, pu-
blicó el 28 de mayo un artículo 
titulado: “Venezuela: ¡Tengan 
corazón con los niños que ne-
cesitan ser trasplantados!” En el 
mismo, presentaba los casos de 
cuatro menores de edad que 
fallecieron en el j.m. de los Ríos, 
principal hospital infantil del 
país, esperando su transplante 
de médula ósea: Giovanny Fi-
guera, de 6 años, falleció el 6 
de mayo; Roberto Redondo, de 
7 años, el 23 de mayo; Yeider-
berth Requena, de 8 años, el 25 
de mayo; y Erick Altuve, de 11 
años, la noche del 26 de mayo. 

La indignación y dolor pro-
ducto de las muertes, produjo 
una serie de manifestaciones en 
el Distrito Capital. En una de 
ellas, realizada frente al jm de 
los Ríos el 27 de mayo, la madre 
de Erick Altuve, Jennifer Gue-
rrero, levantó su voz: 

Lo único que les pido es que 
ayuden a los niños que que-
dan allí adentro. Mi hijo lu-
chó bastante: fueron cinco 
meses y 11 años esperando 

quedan y necesitan de ayuda: 
hay otras nuevas listas de in-
fantes esperando una respues-
ta. Con esos 50 millones de eu-
ros invertidos en armas pudie-
ron realizar más de 200 trans-
plantes de médula ósea en Eu-
ropa, según información de 
Efecto Cocuyo. 

En el mes de junio se cum-
plen 100 años de la muerte del 
Dr. José Gregorio Hernández, y 
pedimos a Dios que, como a él, 
nos mueva la vocación de ser-
vicio y el amor por los que más 
lo necesitan, especialmente que 
interpele a quienes gobiernan 
esta nación. 

“¡Ayuden a los niños!”
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El siguiente dossier presenta la figura de José 

Gregorio Hernández como un hombre cercano  

al venezolano común. Sus virtudes, su fe 

inquebrantable y su entrega, lo convirtieron  

en un santo reconocido por el pueblo, y eso lo 

destaca por encima de todos. El autor además 

contextualiza la Venezuela del siglo XIX en el área 

de salud, y hace una reflexión de la situación 

actual del país, invitando a todos a responder 

como José Gregorio lo haría: siendo solidarios, 

especialmente con los más necesitados

José Gregrorio Hernández

Centenario de la muerte  
del santo de los venezolanos
F. Javier Duplá, s.j.*
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mano, y siempre tuvo una sonrisa ca-
riñosa para la envidia y una caritativa 
tolerancia para el error. Fundó su re-
putación sobre el inconmovible pedes-
tal de su ciencia, de su pericia, de su 
honradez y de su infinita abnegación.1

EL SANTO DE LOS VENEZOLANOS
Pero además fue:

… médico esclarecido, profesor uni-
versitario y maestro de excepción, el 
doctor Hernández adquirió desde el 
día que murió un nuevo título: el de 
un santo benefactor y protector, que 
ayuda a enfrentar el dolor que trae 
consigo la enfermedad y la muerte. El 
doctor Hernández es hoy en Venezue-
la la representación de un santo sana-
dor, cuyo trasfondo es la fe inquebran-
table y la creencia enraizada en lo más 
profundo de la cultura de un pueblo.2

La santidad de José Gregorio se fun-
damenta en su vida como excelente ca-
tólico, en una época en que predomina-
ba el positivismo anticlerical en las per-
sonas instruidas. Iba a misa y comulgaba 
todos los días, hacía un rato de oración 
diaria y leía la Imitación de Cristo. Qui-
so pertenecer a la Venerable Orden Ter-
ciaria Franciscana y a la Cofradía de 
Nuestra Señora del Carmen y fue funda-
dor del Centro Católico. Trataba a todo 
el mundo con gran cercanía y actitud de 
servicio, especialmente a los enfermos 
que no podían pagarle, e incluso les re-
galaba las medicinas que él mismo les 
compraba. Fue reconocido por todos co-
mo “el médico de los pobres”. Desde 
joven se sintió atraído por el convento y 
en 1908 abandonó las cátedras y su tra-
bajo de médico para ingresar en la car-
tuja de Farnetta en Lucca, Italia. Después 
de varios meses el prior le dijo que no 
era esa su vocación y regresó a Caracas 
a sus ocupaciones como profesor uni-
versitario y como médico muy solicitado 
y querido. Hizo otros dos intentos para 
consagrarse a Dios: a su regreso de Ita-
lia quiso estudiar en el Seminario Metro-
politano, pero sus alumnos insistieron 
en tenerlo como profesor y guía, y el 
arzobispo Juan Bautista Castro, su con-
fesor y amigo, le dijo que su vocación 
era ser un laico ejemplar. Todavía hizo 
un último intento en 1913 y fue a estu-
diar al Pontificio Colegio Pío Latino-ame-
ricano de Roma, pero contrajo tubercu-
losis y tuvo que regresar de Europa a su 

Este 29 de junio de 2019 se cumple un 
siglo de la trágica muerte de José Gre-
gorio Hernández. No hay figura pública 
más reconocida en Venezuela, junto con 
el Libertador. Es reconocida por un triple 
motivo: por su magisterio científico, por 
su dedicación al ejercicio de la medicina 
y por su santidad. Fue el fundador de la 
medicina científica moderna en Vene-
zuela, que él introdujo al iniciar las cá-
tedras de Bacteriología, Histología Nor-
mal y Patológica, y Fisiología Experi-
mental; además participó en la funda-
ción de la Facultad Médica de la Univer-
sidad Central de Venezuela. Sus estu-
diantes le admiraban por la claridad y 
precisión de sus exposiciones, basadas 
no solo en su aprendizaje en Caracas y 
en París, sino en su ejercicio como mé-
dico. Era además inclinado a la investi-
gación, para la que estaba muy dotado, 
pero no pudo dedicarle mucho tiempo 
por la atención a los pacientes y la de-
dicación a la enseñanza. Como lo resu-
mió muy bien su colega y amigo, el doc-
tor Luis Razetti, en un artículo publicado 
en El Universal el 1 de julio de 1919, al 
día siguiente de su muerte:

Fue médico y científico al estilo mo-
derno: investigador penetrante en el 
laboratorio y clínico experto a la cabe-
cera del enfermo; sabía manejar el mi-
croscopio y la probeta, pero también 
sabía dominar la muerte y vencerla.
Fue médico profesional al estilo anti-
guo; creía que la medicina era un sa-
cerdocio, el sacerdocio del dolor hu-
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…el papa Juan Pablo II 
lo declaró Venerable en 
1986. Él quedó 
impactado cuando 
recibió un libro con 
cinco millones de firmas 
pidiendo su 
beatificación. 
Actualmente se está 
esperando que se 
cumplan las 
condiciones requeridas 
para reconocer como 
milagro la reciente 
curación de la niña que 
recibió en Apure un 
balazo en la cabeza 
cuando unos malandros 
querían robarle la moto 
al papá. La inexplicable 
curación fue llevada a 
Roma por el Cardenal 
Porras para que sea 
reconocida como 
milagro y así proceder a 
su beatificación.

pesar; por suerte viajó de regreso desde 
Le Havre días antes de comenzar la Pri-
mera Guerra Mundial.

El 29 de junio de 1919, uno de los 
pocos carros que circulaban por Caracas 
lo atropelló en la esquina de Amadores, 
en La Pastora, cuando regresaba de com-
prar las medicinas que él mismo había 
recetado para una anciana enferma. Las 
manifestaciones de dolor por su muerte 
nunca se habían visto en Caracas: desde 
el presidente encargado de la República, 
pasando por los colegas médicos que le 
admiraban (como el doctor Luis Razetti), 
por el arzobispo de Caracas, el clero, los 
que habían sido sus colegas de enseñan-
za, y los miles de pacientes que él aten-
dió en sus treinta años de ejercicio pro-
fesional… todos manifestaron de mil 
formas el dolor que sentían por su muer-
te inesperada. El Ávila se despobló de 
flores para componer los cientos de co-
ronas que llevaron a su tumba en el ce-
menterio del sur de la ciudad no solo el 
día de su entierro, sino durante años y 
años hasta el día de hoy.

 En el sentir popular la santidad de 
José Gregorio se manifiesta en las cu-
raciones que hizo y sigue haciendo a 
los miles de devotos que se acogen a 
su intercesión. Este es un fenómeno 
nunca visto en Venezuela: la expresión 
de la veneración de la gente por José 
Gregorio se expresa en la vida corrien-
te. Bodegas, ferreterías, expendios de 
licores, talleres mecánicos, abastos, au-
tobuses, laboratorios, llevan su nombre 
y tienen una imagen de él grande o pe-
queña. Hay muchas capillas construidas 
a su nombre al borde de diversas carre-
teras en todo el país. Muchas familias 
tienen altares domésticos con su imagen 
pintada o de bulto. Hay muchos hom-
bres que llevan su nombre porque las 
madres de ellos tuvieron dificultades de 
gestación o de alumbramiento y le en-
comendaron a él su criatura. La santidad 
de José Gregorio se expresa por tanto 
en sus continuos favores de curación, 
que suman miles y están recogidos en 
carpetas en la sede de su postulación 
como santo en la iglesia de la Candela-
ria donde reposan sus restos.

 La Iglesia lo ha declarado Siervo de 
Dios desde el inicio del proceso de bea-
tificación en 1949, reconociendo sus vir-
tudes heroicas. En un segundo paso el 
papa Juan Pablo II lo declaró Venerable 
en 1986. Él quedó impactado cuando 
recibió un libro con cinco millones de 
firmas pidiendo su beatificación. Actual-

mente se está esperando que se cum-
plan las condiciones requeridas para 
reconocer como milagro la reciente cu-
ración de la niña que recibió en Apure 
un balazo en la cabeza cuando unos 
malandros querían robarle la moto al 
papá. La inexplicable curación fue lle-
vada a Roma por el Cardenal Porras 
para que sea reconocida como milagro 
y así proceder a su beatificación. Hay 
otros casos de curaciones muy sonadas 
desde los tiempos en que comenzó el 
proceso, como la curación del niño Lan-
ge y de la niña María Elena, atropellados 
por un automóvil y destrozados por den-
tro, que se recuperaron muy pronto an-
te el asombro de los médicos que los 
atendieron. Pero la presencia salvadora 
de José Gregorio ocurre con frecuencia 
en numerosas personas que se han en-
comendado a él y han visto alivio a su 
enfermedad. Muy llamativo es el caso 
relativamente frecuente de niños de po-
cos años de edad que afirman haber 
visto mientras estaban en la cama cómo 
un señor vestido de bata blanca les so-
baba la parte del cuerpo que les dolía 
y que a la mañana siguiente ya estaban 
curados. Algunos psicoanalistas han tra-
tado de dar explicaciones que tienen 
que ver con alucinaciones o creaciones 
de la mente, pero eso es difícil de atri-
buirlo a niños de corta edad.

En resumen, todos sienten a José Gre-
gorio como un hombre cercano al ve-
nezolano común: de origen andino hu-
milde, su madre le enseñó a rezar des-
de pequeño y a respetar y obedecer a 
su padre; gracias a sus estudios se asen-
tó en la escasa clase media de la Caracas 
de entonces por su esfuerzo, dedicación 
y talento. Fue un hombre laico y civil, 
no sacerdote, que manifestó su fe reli-
giosa sin embarazo. Llevó una vida co-
rriente y atendió con cortesía y atención 
a todo el que se le acercó. Esta es la 
base para considerarlo una persona cer-
cana a todos, pero además, fue un san-
to reconocido por el pueblo y eso sí que 
lo destaca por encima de todos.

Pero ¿por qué está tardando tanto el 
proceso de beatificación de José Grego-
rio, que comenzó hace setenta años, en 
1949? Ese proceso ha tenido retardos e 
interrupciones en parte debidos a pro-
blemas dentro de la jerarquía venezola-
na, como el enfrentamiento entre mon-
señor Eugenio Nicolás Navarro y el ar-
zobispo Lucas Guillermo Castillo, pero 
sobre todo le falta el reconocimiento 
oficial de la Iglesia de un milagro logra-
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Las manifestaciones de 
dolor por su muerte 
nunca se habían visto 
en Caracas: desde el 
presidente encargado 
de la República, 
pasando por los colegas 
médicos que le 
admiraban (como el 
doctor Luis Razetti), por 
el arzobispo de Caracas, 
el clero, los que habían 
sido sus colegas de 
enseñanza, y los miles 
de pacientes que él 
atendió en sus treinta 
años de ejercicio 
profesional…

de 53,9 años”. “La primera causa de mor-
talidad en la Venezuela de comienzos 
del siglo xx era la malaria. En Cojedes 
por ejemplo la mortalidad por ese flage-
lo alcanzaba un 41,5 % de la tasa de 
mortalidad.” Enrique Tejera y sobre todo 
Arnoldo Gabaldón acabarían con ese fla-
gelo a nivel nacional. “La segunda causa 
de incapacidad y muerte temprana en la 
Venezuela de la primera mitad del siglo 
xx era la tuberculosis. Durante el año 
1936, el 45 % de las muertes registradas 
en la ciudad de Caracas fueron causadas 
por tuberculosis”. José Ignacio Baldó lo-
gró erradicar el flagelo. 

Por su parte, el médico Pastor Orope-
za promovió políticas públicas dirigidas 
a atender la nutrición de los recién na-
cidos y establecer controles de cuidado 
materno infantil, el tercer gran flagelo 
diezmador de la población durante la 
primera mitad del siglo xx.3

	 EL CARABOBEÑO

do por su intercesión. Él ha hecho miles 
de favores y sigue haciéndolos, no solo 
en Venezuela, sino en Colombia, Repú-
blica Dominicana, Perú y España, pero 
el reconocimiento de un milagro exige 
un protocolo exigente y detallado que 
no se ha cumplido hasta ahora.

LA SITUACIÓN ACTUAL DE LA SALUD  
EN VENEZUELA
La medicina y la santidad se unen en 

José Gregorio de una forma estrecha e 
íntima, que contrasta fuertemente con la 
situación de la salud que en estos mo-
mentos se está viviendo en Venezuela. 
A finales del siglo xix, cuando el doctor 
Hernández comienza a ejercer su profe-
sión, Venezuela era un país agrario, po-
bre, con malas comunicaciones, con gra-
ves problemas sanitarios. “La esperanza 
de vida de un venezolano en los prime-
ros años del siglo xx era de apenas 31 
años, mientras que para el año 1950 fue 
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Él ha hecho miles de 
favores y sigue 
haciéndolos, no solo en 
Venezuela, sino en 
Colombia, República 
Dominicana, Perú y 
España, pero el 
reconocimiento de un 
milagro exige un 
protocolo exigente y 
detallado que no se ha 
cumplido hasta ahora.

 La situación de la salud pública me-
joró desde la introducción de la medi-
cina científica por el joven Dr. José Gre-
gorio Hernández a su regreso de París 
en 1891. La tuberculosis, la disentería, 
el tifus, la fiebre amarilla, la peste bu-
bónica, la bilharzia, la leishmaniasis vis-
ceral, eran frecuentes y a veces endé-
micas, sobre todo en los campos.4

La situación fue cambiando drástica-
mente gracias al progreso de la medici-
na y a la mejora de las condiciones ali-
menticias y de salud durante todo el 
siglo xx. El tifus, la malaria, la disente-
ría, la tuberculosis, el sarampión y la 
difteria prácticamente desaparecieron. 
En estos últimos años de la segunda 
década del siglo xxi han vuelto a rea-
parecer de una manera inesperada y 
masiva, cuando parecían definitivamen-
te controladas. Veamos algunos datos:

En el informe conjunto sobre la situa-
ción del Derecho a la salud y alimen-
tación en Venezuela (Observatorio Ve-
nezolano de la Salud, ovs, y Fundación 
Bengoa para la Alimentación y Nutri-
ción, 2018) se expresa que la malaria 
se incrementó en una cifra que alcan-
za el 365 %, además de la difteria y el 
sarampión, motivadas éstas últimas al 
no cumplimiento de los esquemas de 
vacunación de modo adecuado, pues 
solo entre enero y julio de 2016, el  
48 % de niños menores de un año re-
cibieron el esquema de vacunación 
completo. Así, para febrero de 2018 se 
reportaron 7 muertes por sarampión 
en niños de la etnia Warao de los pue-
blos originarios, los más vulnerables 
en este caso.5

Desde el 2016, el gobierno procedió a 
la eliminación de las listas de compras 
públicas de aquellos medicamentos 
destinados a personas con graves en-
fermedades como vih, cáncer, lupus, 
Parkinson, trasplantes, hipertensión, 
esclerosis múltiple, entre otras, alcan-
zándose unos niveles de escasez de 
medicamentos que se sitúa en un 85%, 
más el agregado del cierre de, aproxi-
madamente, 70 farmacias con los efec-
tos de pérdidas de vidas, por lo que 
los pacientes de estas enfermedades 
se podrían encontrar, y ya algunos se 
encuentran, en el umbral de riesgo de 
muerte, al no conseguir sus medicinas 
y tratamiento (Codevida, 2018).6

Entre 2008 y 2015, solamente se regis-
tró un caso de sarampión (en 2012). 
Desde junio de 2017, se han informa-
do más de 9.300 casos de sarampión, 
de los cuales se confirmaron más de 
6.200. 
No hubo en Venezuela ningún caso 
de difteria entre 2006 y 2015, pero des-
de julio de 2016 se han reportado más 
de 2.500 presuntos casos, incluidos 
más de 1.500 casos confirmados.
Venezuela es el único país del mundo 
donde numerosas personas con vih se 
han visto obligadas a suspender su 
tratamiento debido a la falta de dispo-
nibilidad de medicamentos antirretro-
virales. Un informe de 2018 de la ops 
(Organización Panamericana de la Sa-
lud) estimó que casi nueve de cada 
diez venezolanos con vih registrados 
por el Gobierno (69.308 de 79.467 per-
sonas, o el 87 %) no estaban recibien-
do tratamiento antirretroviral, aunque 
se desconoce la cantidad total de per-
sonas que necesitan medicamentos an-
tirretrovirales.7

Otro efecto de la emergencia humani-
taria ha sido el agotamiento de mane-
ra extrema de los inventarios de me-
dicinas, vacunas e insumos básicos 
utilizados para prevenir y tratar ade-
cuadamente enfermedades y lesiones 
y atender a personas con condiciones 
crónicas, problemas de desnutrición, 
embarazadas y recién nacidos. Por otra 
parte, en el informe mencionado se 
plantea el ofuscamiento del gobierno 
venezolano al negar de plano, cual-
quier situación de emergencia, así co-
mo la negación del mismo para la re-
cepción de asistencia y cooperación 
internacional, lo que ha acarreado da-
ños irreparables en millones de vene-
zolanos, en su integridad física y men-
tal, así como la pérdida de miles de 
vidas (Codevida, 2018).8

El Gobierno se ha negado enfática-
mente a reconocer la grave crisis de sa-
lud que padece la mayoría de los vene-
zolanos y cuando no ha tenido más re-
medio que reconocerla la ha atribuido 
a injerencias extranjeras.

El problema sanitario de Venezuela 
enfrenta dos posturas contrapuestas 
que llegaron al seno de la Organiza-
ción Mundial de la Salud (oms). El año 
pasado, la instancia reconoció que Ve-
nezuela atraviesa una ‘crisis humani-
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Como dijo irónicamente 
el exministro de salud 
José Félix Oletta el año 
pasado ante la 
Asamblea Nacional, 
Venezuela se ha 
convertido en el primer 
país exportador de 
enfermedades, 
desplazando del sitial 
que ocupaba al petróleo 
venezolano como primer 
producto de 
exportación.

taria’, a propósito de la presentación 
del Informe Mundial de Malaria. Mien-
tras, la delegación del ministerio, que 
participó en la 71° Asamblea General 
de la Salud, celebrada recientemente 
en Suiza, mantuvo en su discurso que 
la salud en el país ha sido desestabili-
zada por la ‘guerra económica’ y los 
bloqueos financieros de potencias ex-
tranjeras, además de que no hay ‘crisis 
humanitaria’.9

LA EMIGRACIÓN CONTINUA  
DE LOS VENEZOLANOS
La consecuencia principal de esta si-

tuación es que millones de venezolanos 
han emigrado de Venezuela y siguen 
haciéndolo. ¿Cuántos han emigrado? 

No ha sido fácil definir la magnitud del 
flujo migratorio, en gran medida debi-
do a la falta de información confiable, 
pero también en razón del subregistro 
y la migración irregular. De ahí que se 
encuentren disparidades importantes 
en la información disponible. Tomare-
mos dos referentes de ello entre las 
distintas fuentes. Por una parte, la in-
formación que maneja el sistema de 
Naciones Unidas, que es construida 
con fuentes gubernamentales, ha cal-
culado el total del flujo de migrantes 
y refugiados venezolanos en unos 
3.377.252, a enero de 2019, de los cua-
les unos 2.700.000 están en América 
Latina. Por otra parte, tenemos las ci-
fras de Consultores 21, una firma ve-
nezolana que a partir de encuestas ha 
hecho un estimado de la magnitud de 
la diáspora venezolana para el segun-
do trimestre de 2018: 5.511.965 de ve-
nezolanos que han dejado el país… Lo 
anterior quiere decir que el porcentaje 
de población venezolana fuera de su 
país puede oscilar entre el 11,3 % (se-
gún el estimado de onu) y el 17 % (se-
gún los cálculos de Consultores 21). 
[…] En este escenario, los análisis que 
se han realizado en los últimos meses 
(octubre 2018 a febrero 2019) conside-
ran que la migración venezolana se-
guirá creciendo durante este año. Na-
ciones Unidas estima que la diáspora 
venezolana puede llegar a 5,9 millones 
de personas al final de 2019. Esto pue-
de producir situaciones complejas en 
los países de destino, sobre todo en 
aquellos que más están recibiendo mi-
grantes venezolanos, los cuales ya es-
tán desbordados en su capacidad de 

recepción y comienzan a generarse di-
námicas de rechazo y xenofobia.10

Es verdad que no es solo la precaria 
situación de la salud la que impulsa a 
millones a emigrar del país. Como dice 
el Informe sobre la alimentación y la 
salud de la diáspora venezolana:

… los motivos que han impulsado a 
hombres, mujeres, adolescentes, niños 
y niñas venezolanas, están relaciona-
dos con la escasez de medicinas, ali-
mentos, la hiperinflación, el hambre, 
la delincuencia incontrolable, la incer-
tidumbre por lo que va a pasar en el 
país, por altos niveles de estrés en el 
día a día, desesperación por lo que 
sucede o sucederá y por la ausencia 
de una vida digna (Rights Watch, 2018, 
Bermúdez, et al. 2018). A esto se le 
debe sumar la represión del gobierno 
el cual, al mejor estilo de los regímenes 
totalitarios de la historia, practica de-
tenciones arbitrarias, incomunicacio-
nes, procesamiento de civiles por tri-
bunales militares y la aplicación de 
torturas y abusos hacia los detenidos. 
Como otro agregado, igualmente grave, 
Venezuela ha alcanzado una tasa de 
homicidios que se ubica en un 81,4 % 
posicionándose como el país más vio-
lento de América Latina (ovv, 2018).11

Como dijo irónicamente el exministro 
de salud José Félix Oletta el año pasado 
ante la Asamblea Nacional, Venezuela se 
ha convertido en el primer país exporta-
dor de enfermedades, desplazando del 
sitial que ocupaba al petróleo venezolano 
como primer producto de exportación. 

El especialista reveló que actualmente 
tenemos 4 mil 272 casos de sarampión 
confirmados, los cuales representan 
este año cuatro veces los que tuvimos 
en el año 2017… Venezuela en estos 
momentos tiene un 70 por ciento de 
los casos de sarampión del continente. 
Hoy exportamos esa enfermedad a Co-
lombia, Brasil, Ecuador y Perú.12

Correa ha reportado, citando cifras re-
veladas en un informe de la ops (2018), 
que en Venezuela ha continuado el 
repunte de la malaria llegándose a más 
de 406 mil casos, cifra que supone una 
variación de 69 % en el período 2017-
2018 y las muertes por malaria han 
podido superar la cifra de 456, el 72 % 
de las estimadas para el Continente, 
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El ejemplo de su vida 
debe contagiarse a 
todos los estratos de la 
población venezolana 
hasta llegar a los 
gobernantes. Solo 
entonces podrá 
convertirse Venezuela 
en una patria para 
todos.

en 2017. En ese mismo año la difteria 
alcanzó 1.040 casos con una letalidad 
de 14 %, estimándose en 150 el núme-
ro de defunciones causadas por la re-
emergencia de una enfermedad que 
ya había sido erradicada durante los 
noventa.13

La cantidad de casos confirmados de 
malaria en Venezuela ha aumentado 
en forma constante en los últimos 
años, de casi 36.000 en 2009 a más de 
414.000 en 2017, según la Organización 
Mundial de la Salud. Entre 2016 y 2017, 
se produjo en Venezuela un aumento 
del 69 % en los casos de malaria, la 
tasa de crecimiento más rápida del 
mundo. En nueve estados, se llegó a 
niveles de epidemia, y el estado An-
zoátegui registró un aumento del 
1.341 %, de 2016 a 2017.14

La situación ha empeorado mucho 
desde los apagones a partir de marzo 
por falta de luz y de agua. La falta de 
agua limpia ha multiplicado los casos de 
enfermedades entéricas y ha propagado 
la sarna. La gripe, el asma y el dengue 
han crecido. La mortalidad materna e 
infantil ha subido de tal manera que el 
país ha retrocedido 61 años en mortali-
dad materna. El arco minero, en el es-
tado Bolívar, se convirtió en la semilla 
que ha distribuido la malaria en todo el 
país.15 A eso se añade que unos 22 mil 
médicos y 5 mil enfermeras se han ido 
de Venezuela. Las infecciones han pro-
liferado, el sufrimiento por el calor en 
el Zulia es espantoso (hay gente que 

duerme en la calle) y esto impulsa a la 
emigración más grande que ha existido 
en América. La mayor parte de la emi-
gración actual es de jóvenes no profe-
sionales, porque los que tienen título 
hace tiempo que emigraron. Los países 
a donde más van los jóvenes emigrantes 
son Colombia, Perú y Chile, que se be-
nefician de fuerza laboral joven lo cual, 
por contraste, significa un problema pa-
ra la recuperación futura de Venezuela. 

La desnutrición creciente en las fami-
lias pobres, que ahora constituyen la 
mayoría de la población, es otro proble-
ma agudo. 

A mediados de 2018, la Sociedad Ve-
nezolana de Puericultura y Pediatría 
informó que el 72 % de los niños y 
niñas que acudían a servicios de ur-
gencia en los hospitales tenían algún 
nivel de problemas de nutrición, pro-
ducto de una dieta inadecuada. El gru-
po informó, asimismo, sobre un rápido 
aumento en la cantidad de niños y 
niñas que se presentaban en los hos-
pitales con enfermedades vinculadas 
con la alimentación, como emaciación 
y pelagra. La emaciación, o delgadez 
extrema, es un tipo de desnutrición 
aguda provocada por una ingesta ca-
lórica insuficiente, mientras que la pe-
lagra es causada por la deficiencia de 
vitamina B3 (Niacina). Si no son trata-
das, ambas pueden ser letales.16

Todas las fuentes consultadas insisten 
en la situación caótica de la población 
pobre en Venezuela, algo antes nunca 
visto con tal intensidad. Como dice Ca-
ritas Venezuela 2019:

… el 80 % de los hogares se considera 
en situación de inseguridad alimentaria, 
el consumo de alimentos ha caído en 
50 % y la producción a menos del 30 % 
de la capacidad instalada. El 12 % de 
los niños entre 0 y 5 años tiene desnu-
trición aguda y el 65 % déficit nutricio-
nal […] Se tiene un 60 % menos de 
capacidad disponible en asistencia de 
salud. Solo 29 % de hogares reciben 
agua diariamente y solo un 18 % tiene 
servicio eléctrico de manera permanen-
te; el 23 % de la población no cuenta 
con fuentes de agua mejoradas.17
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La mortalidad materna e 
infantil ha subido de tal 
manera que el país ha 
retrocedido 61 años en 
mortalidad materna. El 
arco minero, en el 
estado Bolívar, se 
convirtió en la semilla 
que ha distribuido la 
malaria en todo el país. 
A eso se añade que 
unos 22 mil médicos y 5 
mil enfermeras se han 
ido de Venezuela.

LA ACTUACIÓN DEL GOBIERNO

¿Qué ha hecho el Gobierno para aten-
der tales emergencias? ¿Le ha preocupa-
do realmente lo que ocurre a la gente 
enferma en Venezuela?

 Desde mediados de la década 2000, 
la política social del régimen chavista 
se organizó a través de las llamadas 
misiones sociales, conformando un 
menú amplio de programas sociales 
para atender cada demanda o proble-
mática específica. Ante la profundiza-
ción de la crisis económica, el deslave 
social concomitante y la ineficiencia 
de la gestión gubernamental, los pro-
gramas de protección social van que-
dando reducidos a la misión alimenta-
ción, la cual comenzó creándose una 
red popular de abastecimiento de ali-
mentos, aunque, posteriormente, se ha 
concentrado en la distribución de un 
grupo de alimentos a precios subsidia-
dos en los hogares. Ello es lo que se 
ha conocido como las bolsas o cajas 
clap. Los resultados de las Encovi (En-
cuesta Nacional de Condiciones de Vi-
da) bien han mostrado el crecimiento 
de los beneficiarios de la misión ali-
mentación (6,7 a 16,3 millones de per-

sonas entre 2016 y 2018) y, por otro 
lado, la pérdida de importancia de las 
misiones orientadas a la atención en 
salud, educación y vivienda, las cuales 
fueron estratégicas para el proceso re-
volucionario en su fase inicial.18

Para atender la salud de la gente hu-
milde de los barrios, el gobierno de 
Chávez estableció la Misión Barrio Aden-
tro, que al comienzo y durante varios 
años dio buenos resultados proselitistas 
y escasos resultados sanitarios. Se cons-
truyeron módulos de asistencia sanitaria 
en zonas retiradas, dotadas de los insu-
mos médicos necesarios. Los médicos 
que los atendían eran preferentemente 
cubanos. Pero ocurrió un fenómeno in-
esperado: muchos de los médicos cuba-
nos aprovecharon la situación para huir 
de Cuba y desertar de su trabajo. Tres 
grupos de médicos que abandonaron la 
misión fueron entrevistados en usa y de-
clararon que “se veían obligados a falsi-
ficar reportes de pacientes y a desechar 
medicamentos, debido a que el programa 
demandaba una cuota diaria de pacien-
tes que no siempre era cumplida”.19 

La ong Solidaridad Sin Fronteras infor-
mó desde Miami que unos 700 médicos 
cubanos abandonaron Venezuela en 
2013 debido al deterioro de la situación 
económica… El Miami Herald publicó 
un artículo en el que explicaba que a 
los médicos cubanos se les exigía cum-
plir una cuota de pacientes diaria, que 
de no cumplir eran amenazados con 
retenerles el salario, trasladarlos y, en 
casos extremos, obligarlos a regresar 
a Cuba.20

Desde hace años las misiones en ge-
neral se han hecho insostenibles por la 
falta de recursos del Gobierno, debido 
a la baja de los precios del petróleo, a 
la menor producción y a la corrupción.

Durante la gestión de Maduro, las au-
toridades venezolanas han ocultado la 
crisis al interrumpir la publicación de 
datos oficiales sobre salud, que antes se 
difundían periódicamente. También han 
perseguido y tomado represalias contra 
quienes recopilan datos o hablan sobre 
la escasez de comida y medicamentos, 
incluida una ministra de la Salud, que 
fue despedida a comienzos de 2017 por 
difundir estadísticas sobre mortalidad 
infantil. En días pasados el Gobierno 
aceptó por fin –después de meses de 
impedir el acceso– el ingreso de ayuda 
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San Oscar Arnulfo 
Romero, profeta y mártir 
de América, dijo: ‘si hay 
un conflicto entre el 
gobierno y la Iglesia, no 
es porque la Iglesia sea 
opositora sino porque el 
conflicto ya está 
establecido entre el 
gobierno y el pueblo, y 
la Iglesia defiende al 
pueblo’ (Homilía del 
21-10-1979)

humanitaria a través de la Cruz Roja. 
Medicinas, alimentos y plantas eléctri-
cas, donación de muchos países, están 
siendo distribuidos por la Cruz Roja Ve-
nezolana. La urgencia mayor la tienen 
650 mil personas que carecen de todo 
lo necesario para sobrevivir.

LA POSICIÓN Y ACTUACIÓN DE LA IGLESIA
La Iglesia católica, por medio de la 

Conferencia Episcopal Venezolana y sus 
obispos, ha reaccionado clara y contun-
dentemente en muchas declaraciones 
frente a esta situación tan deplorable. 
Vamos a presentar solamente algunas 
manifestaciones recientes:

Como pastores, tenemos la obligación 
de preguntarnos por el sentido ético 
de la gravísima situación que estamos 
viviendo. Nuestras apreciaciones nacen 
de una valoración moral sobre la dig-
nidad humana violentada, el bien co-
mún irrespetado y la verdad manipu-
lada. San Oscar Arnulfo Romero, pro-
feta y mártir de América, dijo: ‘si hay 
un conflicto entre el gobierno y la Igle-
sia, no es porque la Iglesia sea oposi-
tora sino porque el conflicto ya está 
establecido entre el gobierno y el pue-
blo, y la Iglesia defiende al pueblo’ 
(Homilía del 21-10-1979). Todo poder 
humano es transitorio y se legitima si 
en su ejercicio produce un bienestar 
colectivo con especial atención a los 
pobres y excluidos, logrando así una 
sana convivencia en la pluralidad y la 
diferencia. El pueblo venezolano vive 
una situación dramática y de extrema 
gravedad por el deterioro del respeto 
a sus derechos y de su calidad de vida, 
sumido en una creciente pobreza y sin 
tener a quien acudir. Es un pecado que 
clama al cielo querer mantener a toda 
costa el poder y pretender prolongar 
el fracaso e ineficiencia de estas últi-
mas décadas: ¡es moralmente inacep-
table! Dios no quiere que por el some-
timiento a injusticias sufra el pueblo. 
Urge, por tanto, asumir el clamor po-
pular de un cambio, de una concerta-
ción para una transición esperada y 
buscada por la inmensa mayoría.21

Los derechos humanos son irrespeta-
dos de diversos modos y, en ocasiones, 
se llega a cometer delitos de lesa hu-
manidad. Lamentablemente esto se ha 
venido haciendo en nuestra patria ba-
jo la mirada complaciente de las auto-

ridades que deben velar por el recto 
cumplimiento y defensa de los dere-
chos humanos. […] Entre esos ‘críme-
nes de lesa humanidad’ pueden con-
siderarse numerosas situaciones sobre 
las que hemos alertado en varios do-
cumentos del Episcopado. Menciona-
mos algunas de ellas: el asesinato y 
represión de los indígenas pemones y 
otras etnias del sur del país, a quienes 
además se les irrespeta sistemática-
mente sus culturas; la deportación for-
zosa de colombianos y venezolanos, 
sin los procedimientos de ley cuando 
en 2016 se cerró la frontera con argu-
mentos poco creíbles; la encarcelación 
u otra privación grave de la libertad 
física en violación de normas funda-
mentales; la tortura que se realiza en 
contra de detenidos por motivos polí-
ticos; la imposición intencional de con-
diciones de vida como la privación del 
acceso a alimentos y medicinas; la des-
aparición forzada de personas, es de-
cir, la aprehensión, detención o secues-
tro por parte del  Estado, con su auto-
rización, apoyo o aquiescencia, segui-
do de la negativa a informar sobre la 
situación y lugar de reclusión.22

Además de la Conferencia Episcopal 
Venezolana son muchas las ong, centros 
de estudiantes, sindicatos, gremios pro-
fesionales de todo tipo que se han pro-
nunciado en contra de la insostenible 
situación y han exigido al Gobierno que 
la reconozca y tome medidas adecuadas.

También el Papa se ha manifestado 
claramente: 

No dejan de llegar noticias dramáticas 
sobre la situación en Venezuela y el 
agravarse de los enfrentamientos, con 
numerosos muertos, heridos y deteni-
dos. Mientras me uno al dolor de los 
familiares de las víctimas, para quienes 
aseguro oraciones de sufragio –dice el 
Papa–, dirijo un apremiante llamamien-
to al gobierno y a todos los componen-
tes de la sociedad venezolana para que 
se evite cualquier ulterior forma de vio-
lencia, sean respetados los derechos 
humanos y se busquen soluciones ne-
gociadas a la grave crisis humanitaria, 
social, política y económica que está 
agotando a la población.23

Y la Compañía de Jesús en Venezue-
la, en palabras de su Provincial, exhorta 
a buscar una solución de la grave crisis 
a quienes tienen potestad para hacerlo: 
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… un pueblo que pasa 
hambre, que no tiene 
dónde recibir atención 
médica, que no cuenta 
con los mínimos 
servicios públicos, que 
sobrevive a pesar del 
irrisorio valor de la paga 
que recibe; un pueblo 
que es perseguido 
cuando protesta, que 
vive múltiples formas de 
control social y político, 
con un gobierno ahora 
cuestionado en su 
legalidad y cada vez 
más totalitario…

… poner a los pobres de Venezuela en 
el centro de nuestras vidas y trabajo y 
aportar el espíritu del Evangelio para 
discernir los caminos de vida con el 
fin de lograr la necesaria reconciliación 
de todos los venezolanos. Solo el amor 
construye; el odio mata, divide y des-
truye. Pedimos a los venezolanos de 
diversos sectores, mirar al rostro dolo-
rido de quienes consideran estar más 
lejos y en nombre de Jesús abrazarlos 
para juntos rescatar la democracia y la 
pacífica construcción del bien común. 
No seremos capaces de producir la 
nueva Venezuela unida, honesta y pro-
ductiva mientras no estemos conven-
cidos de que los pobres deben estar 
en el centro de la nueva Venezuela 
democrática como sujetos activos de 
la política y de la economía. El eje 
central de la Venezuela productiva ha 
de ser la oportunidad de trabajo digno 
para todos en la producción exitosa 
de nuestras fábricas, campos abando-
nados y centros de servicios […] Los 
jesuitas trabajamos junto con decenas 
de miles de personas, animados por 
la vida, vocación y trabajo ‘a mayor 
gloria de Dios’. Jesús nos enseña que 
la mayor gloria de Dios es que vivan 
dignamente los hombres y mujeres y 
que esa nueva vida no es posible cons-
truirla con el odio y la muerte. Agra-
decemos su generoso trabajo en con-
diciones difíciles y con recursos eco-
nómicos precarios.24

El presidente de la Conferencia de 
Provinciales de la Compañía de Jesús de 
América Latina se expresa así en el Se-
minario tenido en Lima entre el 4 y el 7 
de abril de este año 2019:

El dolor y la miseria creciente del pue-
blo venezolano, dentro y fuera de su 
país, nos entristece y nos interpela. 
Somos conscientes de que las causas 
que han llevado al deterioro de la de-
mocracia y las condiciones de vida del 
pueblo venezolano son de vieja data 
en Venezuela; con todo, la actual si-
tuación de miseria y quiebre de la ins-
titucionalidad de la democracia es éti-
camente intolerable y políticamente 
insostenible. Los millones de migrantes 
presentes en casi todos los países de 
América latina (13 % de la población 
venezolana) nos abren una ventana por 
la cual se asoma diariamente la pasión 
cotidiana –casi inaguantable– de la ma-
yor parte de su pueblo; un pueblo que 

pasa hambre, que no tiene dónde re-
cibir atención médica, que no cuenta 
con los mínimos servicios públicos, 
que sobrevive a pesar del irrisorio va-
lor de la paga que recibe; un pueblo 
que es perseguido cuando protesta, 
que vive múltiples formas de control 
social y político, con un gobierno aho-
ra cuestionado en su legalidad y cada 
vez más totalitario, que ha sido coop-
tado por un pequeño grupo de intere-
ses corporativistas y que ha dilapidado 
escandalosamente la riqueza del país.25

Desde el punto de vista práctico Cá-
ritas venezolana ha trabajado mucho:

Se cuenta con 34 organizaciones de 
Caritas diocesanas y 412 parroquiales, 
20 mil voluntarios y con los obispos, 
en su totalidad, comprometidos con el 
servicio. 307 jornadas de salud; 14.136 
pacientes atendidos; 18.000 niños eva-
luados, 12.000 atendidos y 54 % recu-
perados; 848 embarazadas evaluadas; 
38.808 nutrialimentos distribuidos, 
150.900 unidades de alimentos terapéu-
ticos y 8.756 tratamientos de vitaminas 
y desparasitantes; más de 4.000.000 de 
unidades de medicinas entregadas; 8 
boletines de monitoreo de la situación 
nutricional; 5.000 ollas comunitarias 
con 505.000 porciones servidas; 850 
filtros artesanales entregados, 702 kits 
de higiene y 20 tanques de agua a cen-
tros comunitarios; 28 talleres de agua 
segura; 101 talleres de formación co-
munitaria.26

Pero el problema es tan grande que 
este buen trabajo de Cáritas, sumado a 
las ollas comunitarias que se dan en 
muchas parroquias y en escuelas de Fe 
y Alegría no pueden cubrir ni de lejos 
tanta necesidad.

¿QUÉ HARÍA JOSÉ GREGORIO?
¿Qué haría José Gregorio si viviera 

hoy y se encontrara en la terrible situa-
ción de un país destruido? A él le con-
movía el drama humano, la cercanía de 
los que sufren, el dolor de los que han 
perdido a un ser muy querido. Él pasó 
por todas esas circunstancias, las sufrió 
en carne propia y llevó por eso a los 
demás el consuelo de un Dios que sufre 
con los que sufren y muere por todos. 
La crisis que sufrió cuando murió su 
hermano menor Benjamín por no acer-
tar con el remedio de su enfermedad lo 
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¿Qué haría José 
Gregorio si viviera hoy y 
se encontrara en la 
terrible situación de un 
país destruido? A él le 
conmovía el drama 
humano, la cercanía de 
los que sufren, el dolor 
de los que han perdido a 
un ser muy querido. Él 
pasó por todas esas 
circunstancias, las 
sufrió en carne propia y 
llevó por eso a los 
demás el consuelo de 
un Dios que sufre con 
los que sufren y muere 
por todos. 

sumió en una situación anímica pareci-
da a la depresión, aunque pudo recu-
perarse gracias a su fe religiosa.

Pero viniendo a los tiempos actuales, 
¿alertaría él a las autoridades, trataría de 
abrirles los ojos, buscaría por todos los 
medios ablandarles el corazón para que 
abandonaran su egoísmo de piedra? Sin 
duda que lo haría. Les recordaría aquel 
pasaje del profeta Ezequiel: “Les daré 
un corazón nuevo y les infundiré un 
espíritu nuevo; arrancaré de su cuerpo 
el corazón de piedra y les daré un co-
razón de carne” (Ez 36, 26). O aquel 
otro pasaje del profeta Isaías: “Busquen 
al Señor mientras lo pueden encontrar, 
invóquenlo mientras está cerca; que el 
malvado abandone su camino, y el cri-
minal sus planes; que regrese al Señor 
y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que 
es rico en perdón”. (Is 55, 6-7).

En su tiempo la mala situación de la 
salud de la población no se debía a los 
conductores políticos sino a la ignoran-
cia secular y a la falta de medios; es 
más, las autoridades de su tiempo qui-
sieron remediarla enviándole a París y 
fundando instituciones de salud abiertas 
a todos. Gracias al apoyo de las autori-
dades la salud fue mejorando paulati-
namente hasta convertirse Venezuela en 

el país que desterró las enfermedades 
endémicas que en otros países perdu-
raban. Ahora que hay tantas posibilida-
des de ayuda internacional ofrecida a 
Venezuela, José Gregorio las aceptaría 
prontamente y las agradecería en sus 
mensajes y oraciones. Como él lo ex-
presó muy bien en su libro Elementos 
de Filosofía, vivió con una paz y un 
equilibrio emocional que no se ve hoy 
día en los que gobiernan el país:

Esta filosofía me ha hecho posible la 
vida. Las circunstancias que me han 
rodeado en casi todo el transcurso de 
mi existencia, han sido de tal natura-
leza, que muchas veces, sin ella, la 
vida me habría sido imposible. Con-
fortado por ella he vivido y seguiré 
viviendo apaciblemente. Mas si alguno 
opina que esta serenidad, que esta paz 
interior de que disfruto a pesar de to-
do, antes que a la filosofía la debo a 
la religión santa que recibí de mis pa-
dres, en la cual he vivido y en la que 
tengo la dulce y firme esperanza de 
morir, le responderé que todo es uno.27

José Gregorio procuraría por todos 
los medios invitar a la solidaridad co-
lectiva, a la ayuda de unos a otros, es-
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Ahora que hay tantas 
posibilidades de ayuda 
internacional ofrecida a 
Venezuela, José 
Gregorio las aceptaría 
prontamente y las 
agradecería en sus 
mensajes y oraciones. 
Como él lo expresó muy 
bien en su libro 
Elementos de Filosofía, 
vivió con una paz y un 
equilibrio emocional que 
no se ve hoy día en los 
que gobiernan el país…

pecialmente de los más necesitados. Es-
tablecería grupos de ayuda, les animaría 
con el ejemplo de su generosidad y pro-
curaría que no lo entendieran como una 
limosna, sino como un compartir nece-
sario para formar un cuerpo, una expre-
sión modélica de lo que los Hechos de 
los Apóstoles nos cuentan de la comu-
nidad primitiva (Hech 2, 43-47).

Sobre todo, daría ejemplo de vida, 
como lo han hecho siempre los hombres 
y mujeres de buena voluntad, con hu-
mildad y alegría, convencidos de que 
esa es la mejor forma de ayudar a los 
demás. El ejemplo de su vida debe con-
tagiarse a todos los estratos de la pobla-
ción venezolana hasta llegar a los go-
bernantes. Solo entonces podrá conver-
tirse Venezuela en una patria para todos.

*Miembro de la Compañía de Jesús en Venezuela.
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Directores de Centros de Salud.	 AVESSOC

Superar la crisis con solidaridad

Avessoc:  
una Red de salud  
al servicio de los 
más necesitados
Sohely Subero*

En el 2002 nació un sueño compartido y con sentido, 

el de formar una Red Nacional junto a todos los centros 

y servicios de salud dirigidos por congregaciones 

religiosas con una misión definida: “Brindar espacios 

para el abordaje integral de la salud de pacientes, la 

cooperación mutua, la capacitación y el fortalecimiento 

institucional de los centros”. Lo que comenzó como un 

sueño, diecisiete años después se ha materializado y 

está vigente como nuestro norte

La Asociación venezolana de servicios de salud 
de orientación cristiana (Avessoc) es una orga-
nización de centros e instituciones de orientación 
cristiana, con presencia en dieciséis estados del 
territorio nacional, tiene como misión la promo-
ción de la salud integral, principalmente a los 
más necesitados, brindando atención médica de 
calidad y fomentando estilos de vida saludables, 
aportando de esta manera a la construcción de 
una sociedad solidaria. 

En la Red contamos con 61 centros de aten-
ción ambulatoria a nivel primario; entre ellos, 
centros de especialidades médicas y servicios 
de diagnóstico, hospitales, iniciativas comunita-
rias y organizaciones de desarrollo social que 
combinan el trabajo en salud con el de educa-
ción formal. El 60 % de los centros ofrece las 
consultas de medicina general, pediatría, gine-
cología y odontología. También cuenta con cen-
tros de segundo nivel que ofrecen servicios de 
diagnóstico especializados como laboratorio y 
diversos estudios por imágenes, entre los cuales 
sobresalen: tomografía, rayos x, resonancia mag-
nética entre otros; servicios de hospitalización y 
una unidad de quimioterapia.

Como actor social, Avessoc aspira a contribuir 
en la construcción de una sociedad más justa y 
solidaria mediante la promoción de la salud in-
tegral en el país. Como parte de esta premisa, 
brindamos atención médica de calidad, promo-
vemos estilos de vida saludables y acompaña-
miento en Pastoral de Salud en las comunidades 
donde trabajamos. Además, a través de nuestros 
programas y servicios se brinda: a) apoyo eco-
nómico a pacientes de muy escasos recursos en 
el diagnóstico, control y evaluación de sus en-
fermedades b) capacitación de profesionales de 
salud y formación continua c) Pastoral de la Sa-
lud d) jornadas médicas comunitarias de despis-
tajes de enfermedades y e) programas educativos 
de prevención del embarazo adolescente. 

Juntos, como Red, hemos ofrecido más de 10 
millones de servicios de salud en estos diecisie-
te años, nos hemos dedicado a la tarea de formar 
a más de 2 mil 600 gerentes y profesionales de 
la salud a nivel nacional, y a través de nuestro 
programa de apoyo al paciente –Fondo solidario 
para la salud (fss)– hemos podido apoyar eco-
nómicamente a más de 13 mil pacientes. 

Total Servicios ofrecidos	 12.479.046
Total Participantes formados	 2.806
Total Pacientes del FSS	 15.458
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Ofrecer una salud de calidad a las poblaciones 
más vulnerables hace que nuestra acción tenga 
un abordaje integral basado en una mirada res-
ponsable de la realidad y en la búsqueda de 
respuestas contundentes ante los signos del tiem-
po presente, lo cual se transforma en servicio, 
prevención, incidencia y acompañamiento a las 
comunidades.

PROGRAMA DE ASISTENCIA HUMANITARIA
A partir de 2016, año en que se agravó la crisis 

hospitalaria en Venezuela, situación que se evi-
denció en escasez de medicamentos y reactivos, 
rubros imprescindibles para los tratamientos, fa-
llas en la infraestructura de los hospitales, inse-
guridad hospitalaria, fuga de médicos… En medio 
de este terrible panorama, Avessoc insistió en 
renovar su identidad y seguir ofreciendo espacios 
que garantizaran el acceso a la salud, establecien-
do cuatro pilares fundamentales en el tema de 
asistencia humanitaria: 1) Fortalecimiento del pro-
grama Fondo solidario para la salud, favorecien-
do a pacientes de escasos recursos en el acceso 
a estudios de imagenología y laboratorio 2) De-
sarrollo de Jornadas de salud comunitarias, en 
sectores de difícil acceso y en condiciones de 
vulnerabilidad 3) Recepción y canalización de 
medicinas e insumos médicos dirigidos a bancos 
de medicinas en los centros de salud de la Red y 
distribuidos en jornadas médicas de salud comu-
nitarias 4) Fortalecimiento de los Promotores de 
salud comunitarios, agentes comunitarios con la 
labor de generar espacios de prevención de en-
fermedades y promoción de la salud. 

Gracias a diferentes organizaciones y funda-
ciones, en el 2018 logramos: a) Apoyar a 2 mil 
300 pacientes a través del programa Fondo soli-
dario, a nivel nacional b) Atender a más de 10 
mil pacientes en 149 Jornadas de salud comu-
nitarias gratuitas en los estados: Apure, Distrito 
Capital, Miranda, Lara, Táchira, Vargas y Zulia 
c) Entregar más de 750 mil dosis de medicinas 
a pacientes de escasos recursos y d) Formar a 
más de quinientos Promotores de salud comu-
nitaria a nivel nacional.

En la actualidad, Avessoc se consolida como 
una Red de salud al servicio de los más necesita-
dos, respondiendo coherentemente a las circuns-
tancias que nos ha tocado vivir en Venezuela:
•	 Trabajando con la gente, fortaleciendo sus ca-

pacidades de promoción y prevención de en-
fermedades, empoderando su acción comuni-
taria en temas de salud, brindando herramien-
tas de acompañamiento en Pastoral de la Sa-
lud y promoviendo espacios de encuentro con 
Jesús Sanador.   

•	 Trabajando para la gente, garantizando el ac-
ceso a la salud de personas en situación de 
vulnerabilidad, con foco en niños, mujeres 
embarazadas y personas de la tercera edad y 

reduciendo la morbilidad y la mortalidad de 
la población venezolana a través de jornadas 
médicas comunitarias, dotación de medica-
mentos y el programa de atención al paciente 
Fondo solidario para la salud, completando 
así su ciclo de atención integral en salud. 
El 2018 nos permitió fortalecer nuestra labor 

como Red estableciendo las rutas y pilares de 
nuestra acción en medio del acontecer nacional, 
pensando en paliar la situación de manera asis-
tencial, pero al mismo tiempo generando desa-
rrollo y empoderamiento en las comunidades 
donde hacemos presencia.  A lo interno, también 
ha sido de crecimiento y alianzas importantes. 
Asumir estos retos nos invita a reforzar nuestros 
protocolos de acción y a definir otros en función 
a los principios de proyección y transparencia. Tal 
como lo mencionó el padre Luis Azagra, s.j. en 
su editorial de la memoria y cuenta del año 20021. 

… Cada día más, vamos comprendiendo que la 
idea de la salud en nuestros Centros no puede 
quedarse en función curativa de las enferme-
dades, que suele ser la que dio origen a casi 
todos nuestros dispensarios, sino que hay que 
concebir la salud como un concepto más com-
plejo: salud preventiva, educación para la salud, 
salud de toda la persona, salud comunitaria…

Los centros de salud que conforman la Red 
Avessoc siguen apostando por el país, ofrecien-
do nuestros servicios a la sociedad venezolana 
para superar esta crisis desde la solidaridad, 
teniendo como opción preferencial a los más 
necesitados, con equidad, unidad en la diversi-
dad, reconociendo y promoviendo el diálogo y 
la esperanza puesta en Cristo resucitado quien 
nos da la convicción, a través de su Evangelio, 
de que la vida es impulsada por la fuerza del 
amor que triunfa sobre la muerte. 

La frase de san Alberto Hurtado, s.j., –“Con-
tento, Señor, Contento”– tiene hoy un nuevo al-
cance, pues para Avessoc significa que, dadas 
las circunstancias, seguir trabajando firmemente 
por la salud de nuestras comunidades, sin des-
fallecer ni desanimarse, representa un camino 
de esperanza y vida por un país que nos nece-
sita. Y esto, para nosotros, es nuestra misión.

*Directora general de Avessoc.

NOTAS

1 	 Memoria y Cuenta AVESSOC 2002.
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José Gregorio Hernández nació en Isnotú, Edo. 
Trujillo, Venezuela, el 26 de octubre de 1864, 
sus padres fueron Don Benigno Hernández y 
Josefa Antonia Cisneros, un matrimonio católico 
que vivía de un pequeño negocio que tenían al 
frente de la casa. 

A los tres meses José Gregorio es bautizado 
en Escuque; a los tres años es confirmado en 
Betijoque, ambas son poblaciones trujillanas cer-
canas a Isnotú; y a los siete años hace la prime-
ra comunión en Trujillo.

Proceso canónico de glorificación al cielo

Vicepostulación de la causa  
de beatificación del Dr. José Gregorio 
Hernández
Mons. Tulio Ramírez Padilla*

Exponemos brevemente la historia  

del Dr. José Gregorio Hernández, su camino  

y sus virtudes, esas que le han otorgado la confianza 

de tantos creyentes en Venezuela

CRÓNICA UNO
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EL CARABOBEÑO

Desde pequeño empezaron a notarse en José 
Gregorio los dones especiales que Dios le dio y 
de los que iremos conversando.

El primero que me gustaría mencionar es un 
don que distinguió a José Gregorio toda su vida, 
que fue la inteligencia, y al que él correspondió 
siempre con gran aplicación al estudio. 

Otro don que caracterizó a José Gregorio fue 
la fe, que recibió a través de sus padres y de los 
sacramentos. Siempre mostró su fe con gran fer-
vor, amor a Dios y a la Santísima Virgen, y an-
helaba desde pequeño los bienes del cielo, apre-
ciaba muchísimo la santa misa, y rezaba el ro-
sario con gran devoción a Ntra. Sra. del Rosario 
que se encuentra en el templo parroquial de Is-
notú, y también valoraba las gracias que se otor-
gan por medio de la Iglesia como las indulgencias.

Si hay algo que es especialmente notorio en 
José Gregorio es su caridad; su actuar generoso 
y desinteresado con sus enfermos y sus alumnos 
hicieron que mucha gente lo apreciara y respe-
tara. Su mamá le enseñó el catecismo y también 
le inculcó la caridad, ella misma tenía gran amor 
por los pobres y los enfermos. José Gregorio 
decía: “La santa caridad llena el alma de los más 
excelsos sentimientos y genera las acciones gran-
diosas que inmortalizan al hombre.” Se podría 
decir que se sintió amado por Dios, y que su 
familia le enseñó la necesidad de conmoverse 
ante el dolor ajeno, así que trató siempre de amar 
y ayudar al prójimo, por eso su persona irradia 
amor y trasciende la historia. 

Hasta ahora llevamos tres dones y virtudes:
•	 La inteligencia, a la que él corresponde con 

gran disciplina y aplicación.
•	 La fe, que él refleja en un gran fervor, cons-

tancia en la oración, y valoración de las gracias 
que Dios otorga a través de la Iglesia, como 
los sacramentos y las indulgencias. 

•	 La caridad, que él lleva a la práctica con gran 
amor y asistencia material al prójimo. 

Debemos tener claro que Dios nos concede a 
todos dones desde nuestra concepción, somos su 
preciosa creación, aunque ni nosotros mismos nos 
lo creamos; y nosotros por nuestra parte debemos 
ejercitar esos dones para hacer de ellos nuestras 
virtudes, las fortalezas que nos lleven a Dios, a la 
santidad, como llevaron a José Gregorio.

Antes de cumplir los ocho años muere su ma-
má, dejando seis hijos huérfanos, y cuando José 
Gregorio tenía doce años, su padre vuelve a ca-
sarse y tiene seis hijos más. 

Unos años más tarde, el maestro de José Gre-
gorio, don Pedro Celestino Sánchez, habló con 
don Benigno para recomendarle que mandara 
al niño a estudiar a Caracas para continuar sus 
estudios, debido a que estaba ya muy avanzado 
y el maestro no tenía nada más que enseñarle, 
consejo que acató de buen agrado don Benigno. 
José Gregorio prometió a su padre que sería 
médico. 

Así fue como a los catorce años viaja a Cara-
cas para hacer su bachillerato en el Colegio La 
Paz, del profesor Villegas, donde se destacó por 
su inteligencia y aplicación, pero sobre todo por 
su buena conducta. Luego de graduarse con ho-
nores de su bachillerato, inicia sus estudios de 
Medicina en la Universidad Central de Venezue-
la. Cuando José Gregorio cursaba el 3° año de 
Medicina cayó gravemente enfermo, aquejado 
por fiebre tifoidea que hizo temer por su vida, 
y él mismo solicitó la Unción de los enfermos, 
que le administró su confesor, el para entonces 
presbítero Juan Bautista Castro. Luego de una 
breve convalecencia continuó sus estudios con 
mayor ahínco y se gradúo en 1888 con honores, 
cumpliendo así la promesa que hizo a su padre.

Desde su llegada a Caracas, José Gregorio 
cultivó muchas amistades, era muy querido y 
respetado por sus profesores, compañeros de 
clase y muchas personas de la sociedad cara-
queña. Puede decirse que tenía el don de amar 
y la virtud de hacerse amar por su trato amable, 
compasivo y respetuoso, y que esa característica 
persiste hasta hoy en día, es decir, la capacidad 
de hacerse amar, lo cual da la sensación de vida 
y trascendencia. 

A los veinticinco años se le presenta una gran 
oportunidad, el presidente de Venezuela, Rojas 
Paul, debido a la recomendación de los profe-
sores de José Gregorio, lo selecciona para viajar 
a París para realizar un postgrado en Microsco-
pía, Bacteriología, Histología Normal y Patoló-
gica, y Fisiología Experimental. 

Una cualidad muy conocida de José Gregorio 
fue la castidad, que conservó toda la vida. En 
París enfrentó grandes tentaciones propias del 
lugar y de su edad; pero tenía el don de la tem-
planza, se respetaba mucho a sí mismo y tam-
bién respetaba a las mujeres en general, además 
es muy posible que desde muy joven se sintiera 
llamado a la vida religiosa para la cual la casti-
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•	 La fortaleza y la prudencia, que se observan 
en la valentía y seguridad con la que mani-
fiesta que cree en Dios y que fue él quien creó 
todo lo que existe, así como en lo meditado 
y medido de sus palabras.
En 1906 renuncia a sus cátedras y a la Acade-

mia de Medicina para ingresar como novicio a 
la Cartuja en Italia. Era el 29 de agosto de 1908, 
cuando con el nombre de Fray Marcelo nacía 
José Gregorio a una nueva vida de duras priva-
ciones, pues las reglas de la orden obligan al 
novicio a familiarizarse desde el principio con 
los rigores de la vida cartujana.

A los nueve meses debe regresar a Caracas, 
debido a que su frágil condición física no le per-
mitió hacer las tareas del campo propias de los 
cartujos. Al llegar a Caracas, en abril de 1909, 
inmediatamente ingresa al Seminario Metropo-
litano, pero sale a los pocos días y retoma sus 
tareas como profesor y médico. 

En 1912 escribe y publica: Elementos de Bac-
teriología, Elementos de Filosofía, En un vagón, 
Los maitines, y La verdadera enfermedad de 
santa Teresa. 

Unos años más tarde, en octubre de 1913, Jo-
sé Gregorio ingresó en el Colegio Pío Latino de 
Roma en un segundo intento por ordenarse sa-
cerdote, estaba muy contento y a su gusto. La-
mentablemente, se enfermó de pleuresía y se 
vio obligado a regresar a Caracas en 1914.

José Gregorio es manso y humilde, y esto se 
manifiesta en la docilidad con la que acepta las 
disposiciones de sus superiores, aunque estas 
contraríen su voluntad, y eso lo llena de paz. Es-
ta es una virtud que mostró desde niño, ya que 
en la infancia él deseaba ser abogado, pero su 
padre le aconsejó ser médico y él le hizo caso. 
De adulto, desea ser religioso, pero por consejo 
de sus superiores vive serenamente como laico. 

La paz interior era una condición de la que 
él disfrutaba y que atribuía a la religión santa 
que recibió de sus padres y era capaz de tras-
mitirla a su alrededor con su sola llegada a un 
hogar, al mismo tiempo que traía consigo el ali-
vio a la familia y consuelo a los enfermos. Oraba 
por la paz del mundo con tanta intensidad que 
llegó al punto de ofrecer su vida en el holocaus-
to por este fin. Lo que hizo de él un sencillo 
Cristo, por su amor a la humanidad.

Amaba a Dios con tal intensidad que anhela-
ba ir al cielo prontamente, esa era su esperanza, 
también deseaba encontrase con todos los suyos 
en el cielo para que su familia nunca más se 
volviera a separar. Decía que tenía la dulce y 
firme esperanza de morir en su santa religión. 

Tenemos finalmente, cuatro cualidades y vir-
tudes más:
•	 Es manso y humilde, y esto se manifiesta en 

la docilidad con la que acepta las disposicio-
nes de sus superiores.

dad es una condición, y él se mantuvo soltero y 
casto hasta el día de su muerte. 

Era justo, José Gregorio mostró siempre gran 
honestidad y rectitud de carácter, le tocó admi-
nistrar dinero que le fue confiado para la insta-
lación del laboratorio en Caracas y lo hizo hon-
rada y eficazmente; tampoco cobraba excesiva-
mente, aunque por su fama le hubieran pagado 
lo que pidiera, su consulta a domicilio costaba 
Bs. 5,00; en su casa Bs. 2,00; y a los pobres no 
les cobraba, pero como era tan ordenado con 
su tiempo, les tenía asignado el horario de 1:00 
p.m. a 3:00 p.m. en su casa. A la entrada de la 
sala de espera había una cesta en la que las per-
sonas, que lo deseaban, ponían algo de dinero; 
y luego de allí, otros lo tomaban si necesitaban 
para sus medicinas.

Al regresar de París ejerce como profesor y 
director del laboratorio en la Facultad de Medi-
cina de la Universidad Central de Venezuela, de 
las materias que estudió en París. Atiende pa-
cientes como médico (internista), no era ciruja-
no. Publica trabajos científicos, entre otros: Los 
glóbulos rojos en diferentes latitudes, que pre-
sentó en Washington.

José Gregorio tenía fortaleza y mostraba va-
lentía al defender sus creencias religiosas, lo que 
hacía públicamente y en especial delante de sus 
compañeros médicos, algunos de ellos ateos. En 
el siguiente episodio además de la fortaleza se 
aprecia la prudencia, no se apresura a hacer 
conclusiones, ni siquiera bajo presión, si estas 
no tienen buen fundamento científico. 

En 1905 el Dr. Luis Razetti exigió a sus compa-
ñeros de la academia que se manifestaran en re-
lación a la teoría de la evolución, de la que él era 
partidario considerándola como un hecho. A la 
consulta respondieron treinta colegas: veintidós 
fueron favorables a los planteamientos de Razetti, 
cuatro estuvieron en contra y cuatro se abstuvie-
ron. La respuesta del Dr. José Gregorio Hernández 
al Dr. Luis Razetti, fue una de las cuatro que es-
tuvo en contra, es obviamente minoritaria, y dice:

Hay dos opiniones para explicar la aparición 
de los seres vivos en el Universo: El Creacionis-
mo y el Evolucionismo. Yo soy creacionista. 
Pero opino además que la Academia no debe 
adoptar ninguna hipótesis, porque enseña la 
Historia que el adoptar las Academias Científi-
cas tal o cual hipótesis como principio de doc-
trina, lejos de favorecer, dificulta notablemente 
el adelantamiento de la ciencia.

Hasta hora llevamos cinco dones y virtudes más:
•	 El amor, al que él responde con la virtud de 

hacerse amar por su su trato amable, compa-
sivo y respetuoso.

•	 La templanza y la justicia, que puede apre-
ciarse en su castidad, rectitud de carácter; ho-
nestidad y buena administración de su tiempo.
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VENEZUELA AL DÍA

•	 La paz interior que atribuía a su fe católica, 
era capaz de trasmitirla a su alrededor y que 
deseaba para el mundo entero. 

•	 La esperanza que se evidenciaba en su anhe-
lo de ir al cielo.
Hemos encontrado doce virtudes, y si leyéra-

mos con detalle su biografía y sus escritos, se-
guro encontraríamos más ejemplos de la mani-
festación de Dios en la vida de José Gregorio, y 
de cómo proyectó su amor a Dios y al prójimo 
a través del ejercicio heroico de las virtudes cris-
tianas. Esta es una invitación a conocer más y 
mejor a José Gregorio, para amarlo más desin-
teresadamente, libres de la ambición de obtener 
milagros por su intercesión. 

PROCESO DE GLORIFICACIÓN DEL DR. JOSÉ GREGORIO 
HERNÁNDEZ
Una persona de una calidad humana de este 

calibre no pasa desapercibida, ni tampoco se 
olvida fácilmente, aunque haya muerto; porque 
la gente que lo conoce intuye naturalmente su 
santidad, por eso lo pone de ejemplo e intenta 
acudir a su intercesión. Es en este punto en que 
se inicia el proceso de glorificación de alguien 
que ha fallecido y que tiene fama de santidad; 
o sea, tiene devotos que piensan es santo. 

El proceso de glorificación tiene dos intencio-
nes: la primera intención es constatar las virtudes 
cristianas de la persona durante su vida terrenal, 
cuestión que depende de juicios humanos; y la 
segunda intención es constatar su eficacia como 
intercesor luego de su posible tránsito al cielo, 
esta depende de la voluntad de Dios, y sería la 
señal para nosotros de que el venerable se en-
cuentra realmente en el cielo en presencia del 
Señor. Este es un proceso muy minucioso y exi-
gente porque está en juego la credibilidad de la 
Iglesia y la seguridad de los fieles. 

El proceso de José Gregorio no ha sido ni más 
largo, ni más corto que el de ningún santo, sim-
plemente ha sido único, como lo ha sido el de 
todas las personas que son sometidas a esta 
evaluación. El proceso ha pasado exitosamente 
las siguientes cinco fases:
•	 Fase prejurídica: consiste en probar la fama 

de santidad, durante esta fase se puede pro-
mover la devoción privada, para el proceso 
de José Gregorio se inició en 1945.

•	 Fase informativa: consiste en suministrar a la 
congregación Para la causa de los santos in-
formación para determinar si hay méritos pa-
ra un proceso formal, se empieza a llamar 
“siervo de Dios”. Se inició en 1949 y se consi-
dera el momento formal del inicio de la causa 
de José Gregorio, por lo que puede decirse 
que el mismo lleva, hasta la fecha, 70 años. 

•	 Juicio de ortodoxia: consiste en examinar los 
escritos del candidato para rastrear enseñan-
zas heterodoxas, si no se encuentra ninguna 
recibe el nihil obstat. Se terminó en 1964.

•	 Revisión del cadáver: consiste en la revisión 
del cadáver del candidato para identificarlo. 
Se realizó en 1985.

•	 Fase romana: en la misma se asigna un pos-
tulador en Roma quien junto a un promotor 
de la fe, estudian, completan y aclaran obje-
ciones a la documentación. Se escoge la vía 
de las virtudes o del martirio, y si todo sale 
bien se declara Venerable al Siervo de Dios. 
En el caso de José Gregorio se escogió la vía 
de las virtudes. El 16 de enero de 1986, el pa-
pa Juan Pablo II lo elevó de Siervo de Dios a 
Venerable. 
	Actualmente, nos encontramos en el Proceso 

de los milagros: todo el trabajo realizado hasta 
este punto es el producto de la investigación y 
del juicio humano, rigurosos, pero no obstante, 
falibles. Lo que hace falta para la beatificación y 
la canonización son señales divinas que confir-
men el juicio de la Iglesia. La Iglesia toma por tal 
señal divina un milagro obrado por intercesión 
del candidato. A la fecha la Vicepostulación de 
la de Causa de Beatificación del Dr. José Grego-
rio Hernández ha enviado tres supuestos milagros 
a Roma: uno en 1986 y otro en 2009, estos pri-
meros no pasaron la revisión de la Santa Sede; 
recientemente, en enero de 2019 se envió a Roma 
otro supuesto milagro que está en estudio. 

Y ahora ustedes estarán pensando, muy bue-
na toda la historia de José Gregorio: las gracias 
que Dios le dio y las virtudes con las que él 
correspondió al amor del Señor; y lo excelente 
de su proceso de glorificación; pero… ¿Para 
cuándo será que finalmente beatifiquen a José 
Gregorio?

La declaración de beato permite el culto pú-
blico a la persona dentro de los límites de la 
región donde falleció; y consiste en que se pue-
den celebrar misas en su honor; se pueden hacer 
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capillas dedicadas a él; y tanto sus restos mor-
tales y sus pertenencias pasarían a considerarse 
reliquias. La declaración de santo, permite el 
culto público extendido a nivel mundial. 

Y yo le pregunto a cada uno de ustedes, o 
mejor dicho a cada uno de nosotros, para in-
cluirme: ¿Qué vamos a hacer diferente de lo que 
hacemos ahora si se declara beato a José Gre-
gorio? ¿Aumentaría nuestra fe? ¿En qué cambia-
ría nuestra vida cotidiana? ¿Qué cosas de las que 
podemos hacer por nuestra fe, están realmente 
limitadas por la declaración de beato? ¿Final-
mente, nos volveríamos a Dios? Pensándolo bien, 
tal vez nuestra sincera intención de conversión 
es la señal que Dios espera de nosotros, para 
concedernos la gracia de la beatificación de Jo-
sé Gregorio.

José Gregorio buscó cada día ser una mejor 
persona; disciplinadamente trató de perfeccionar 
su alma y acercarse a Dios, independientemen-
te de los procesos de canonización que pudieran 
estar activos en su tiempo, por eso les pido que 
valoremos en su justa medida la declaración de 
Venerable, que nos certifica que él es un verda-
dero modelo de vida cristiana, y los invito a que 
sigamos su ejemplo de amor a Dios, al prójimo; 
y a la Santa Iglesia Católica que él decía: “¡Es 
guía, maestra inefable de la verdad!” 

RECOMENDACIONES PARA LA RECTA DEVOCIÓN  
AL DR. JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ 
Orar en familia poniendo una intención es-

pecifica en la intercesión del Dr. José Gregorio 
Hernández, por ejemplo, la salud de una perso-
na de un padecimiento, ser perseverante en esa 
oración. 

No acudir a la intercesión de dos santos a la 
vez, es decir, pedir a Dios, la Virgen y José Gre-
gorio, luego si la persona sana, no se sabría cuál 
de los dos fue el que actuó. 

Acudir a los sacramentos de sanación: la con-
fesión y la Unción de los Enfermos, así como 
mandar a celebrar misas por la salud del enfer-
mo y por la pronta beatificación, participar en 
las mismas y comulgar, si no le es posible co-
mulgar, al menos realice la comunión espiritual.

Abandonar cualquier práctica no católica, es-
to es: no acudir a brujos, ni espiritistas o me-
diums, ni hierbateros, ni curanderos, ni falsos 
videntes; recordemos que José Gregorio era un 
excelente profesional de la medicina y él nunca 
recomendó a ningún paciente que hiciera eso, 
además debemos estar conscientes que esas 
prácticas ofenden al Señor y ponen en riesgo la 
salud física, psicológica y espiritual de quien se 
somete a ellas. No repetir prácticas que parecen 
recetas mágicas; por ejemplo, poner un vaso de 
agua, o una taza de café negro, frente a una 
imagen de José Gregorio durante la noche y to-
marlo en ayunas en la mañana, hacer bebidas 

con las flores que pasaron la noche enfrente a 
una imagen de José Gregorio, dormir en sábanas 
blancas con velas blancas, etcétera. Estas prác-
ticas aparentemente inofensivas nos apartan del 
Señor. 

Finalmente, recomendamos hacer en familia la 
oración de la estampa, solo toma unos minutos:

Señor Jesucristo, que infundiste en tu siervo 
José Gregorio la constancia en la virtud, la pu-
reza en sus acciones, un gran amor por ti, a tu 
Santísima Madre y al prójimo, dígnate glorifi-
carlo ante tu Iglesia. Haz que yo, imitando sus 
virtudes, me acerque más a ti, y por los méritos 
de tu pasión y muerte concédeme la gracia que 
te pido…
Virgen de Coromoto Patrona de Venezuela in-
tercede por la glorificación de tu devoto José 
Gregorio Hernández. Amén.
Padre nuestro, Avemaría y Gloria.

Tiempo para preguntas y reflexiones.

Atentamente,
Mons. Tulio Ramírez Padilla 

Parroquia Preciosísima Sangre
Caracas, 27 de mayo de 2019

*Obispo Auxiliar de Caracas y vicepostulador de la causa de 
beatificación del Venerable Dr. José Gregorio Hernández.
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0x5 y recorrieron medio mundo 
antes del mundial de Estados 
Unidos. La épica de aquella Co-
lombia se estrelló con la mala 
suerte y quizás, con su propia 
soberbia. Para los colombianos 
su selección era agüita fresca en 
medio de la violencia, el narco-
tráfico y las guerrillas que an-
daban en pleno apogeo. Para 
las mafias era un asunto de pla-
ta, de apuesta y muerte. Lo com-
probamos con el asesinato de 
Andrés Escobar. Aunque para la 
mayoría del país, “la selección 
de fútbol siempre ha represen-
tado la ilusión de una sociedad 
mejor”, me lo dijo un viejo fa-
nático de Millonarios que cono-
cí en Bogotá.

¡Vamos carajo, que sí se puede! 

País Vinotinto
Héctor Escandell*

El primer recuerdo que tengo de 
La Vinotinto fue una derrota 
contra Colombia. Tenía seis 
años y el partido fue en Barinas. 
Gracias a Youtube, de vez en 
cuando refresco la memoria y 
revivo el flechazo que me ama-
rró a una ilusión que sigue viva; 
veinticinco años después sigo 
llorando como lo hice aquel día. 
Inexplicablemente. Venezuela 
es un acto de fe. Su fútbol sigue 
siendo una esperanza que, de 
a ratos, se hace realidad. 

Aquel día perdimos 2x1 en el 
viejo estadio de La Carolina. Co-
lombia era una realidad avasa-
llante, sus jugadores lucían in-
vencibles. Lo eran. Atropellaron 
a Argentina en Buenos Aires 

DIARIO AS
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Pero más allá de los datos de-
portivos, los venezolanos llega-
mos a esta Copa América con la 
necesidad imperiosa de cambiar 
la historia, de dar ese último pa-
so que nos meta definitivamente 
en el escenario de los campeo-
nes. El año 2019 ha sido agotador 
para los que vivimos en este 
país, y el torneo de fútbol nos 
ofrece un respiro con sentido. Sin 
dejar de lado las penurias, los 
noventa minutos de cada juego 
pueden significar la posibilidad 
de soñar con un país mejor. De 
mi parte, cuando vea a Ferraresi 
tocar el balón –por ejemplo–, sin 
duda me voy a imaginar a los 
niños del J.M de los Ríos que 
murieron y en su epitafio dice 
que soñaban con ser campeones. 
Quizás, cuando estemos abajo 
en el marcador me voy a imagi-
nar a los zulianos y su lucha dia-
ria por salir de las tinieblas.

Cada partido será un ejercicio 
de contemplación, si vamos em-
patados, y Fariñez hace un pa-
radón, ahí veré a las maestras 
que resisten en las escuelas con 
salarios de hambre. Y cuando 
vayamos ganando, bueno… 
tendríamos que ser lo suficien-
temente maduros para saber 
que el adversario sigue vivo y 
puede resucitar. 

Yo voy a ver a La Vinotinto 
porque es lo más parecido que 
tenemos a lo común, en la frag-
mentación de país hay un color 
y una aspiración que nos hace 
iguales. No se trata de desco-
nectarse de la realidad, se trata 
de vivir. El país también se pa-
rece a un estadio, aunque el ár-
bitro esté a favor de un equipo 
y la cancha luzca empinada. Ca-
da gol será un desahogo, cada 
mentada de madre una carga 
menos. Cada palmada un ¡va-
mos carajo, que sí se puede! 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

feo más antiguo del planeta. Y 
hablo en plural porque así lo 
deseo, así lo creo. Será uno de 
los últimos chances de Messi 
para Argentina, una oportuni-
dad de oro para Neymar y su 
“canarinha”, o para el fin del 
ciclo uruguayo de Godín, Suá-
rez y Cavani, por solo mencio-
nar a los grandotes y siempre 
favoritos del patio. 

Para Colombia, será un ex-
perimento del nuevo técnico y 
el engranaje de una nueva ge-
neración que buscará encami-
narse a la senda de éxitos que 
deja Falcao. Perú llegará con un 
proceso madurado a punto de 
aguacate, Gareca y los Incas 
han hecho de todo para entrar 
en la élite. Luego están Chile, 
Paraguay y Ecuador. Los últi-
mos campeones buscan recom-
poner la escena que los hizo 
exitosos en su casa y en la co-
pa del centenario. Los paragua-
yos vienen de capa caída, pero 
su tenacidad siempre los hace 
peligrosos y los de la mitad del 
mundo siempre hacen malaba-
res para incomodar y meter 
“zancadillas”. Futbolísticamente 
hablando.

Bolivia pareciera ser lo más 
débil –en el papel–, sin proce-
so, ni figuras, los del altiplano 
seguramente querrán callar más 
de una boca –incluyéndome. 

Venezuela, nuestra selección, 
va rumbo a Brasil con la ilusión 
del primer día de clases para 
un niño. Dudamel y sus caba-
llos buscan consolidar el éxito 
individual en una idea colectiva 
que haga a La Vinotinto a ima-
gen y semejanza de las estadís-
ticas de Josef, Rondón, Wilker 
y Yangel. La edad promedio de 
nuestro equipo es de 25 años. 
Una ilusión con futuro. Así co-
mo el país, la esperanza se po-
sa sobre la fuerza de quien se 
quiere comer el mundo. 

FÚTBOL TERAPIA
En los últimos veinte años 

Venezuela ha vivido la peor cri-
sis de su historia. La realidad se 
impone y no voy a describir lo 
que usted puede mirar, oler, to-
car y padecer. Paradójicamente, 
La Vinotinto ha cosechado sus 
mejores resultados en esta eta-
pa. Cuarto lugar en la Copa 
América de 2011, subcampeo-
nes del Mundial Sub20 en 2017 
y varios procesos mundialistas 
sin ser últimos y rozando de a 
ratos la clasificación. 

En esta etapa de nuestra his-
toria –a riesgo de ser apaleado 
por los expertos–, el país ha 
tenido una variable terca, un 
indicador que apunta a la inver-
sa. El fútbol se convirtió en el 
unificador de sentimientos. 
Cuando le ganamos a la Argen-
tina en Puerto La Cruz, o cuan-
do perdimos contra Inglaterra 
en el mundial. Los ojos pegaos 
del televisor no han sido más 
que una terapia, un relajante 
muscular para soltar las tensio-
nes del día a día. 

¿POR QUÉ VOY A SEGUIR  
ESTA COPA? 
En estos años, cada vez que 

juega nuestra selección, me pre-
paro para noventa minutos de 
sorpresas, de gritos y emocio-
nes fuertes, así como cuando 
comienzo un libro, la ansiedad 
me carcome por saber que el 
final será digno de un buen re-
cuerdo. El próximo 14 de junio, 
Brasil será el anfitrión de un 
nuevo espectáculo deportivo. 
Durante un mes, los surameri-
canos vamos a poner los ojos 
sobre los estadios que alberga-
ron la Copa Mundial de 2014 y 
estoy seguro, los habitantes de 
este lado del mundo van a so-
ñar cada noche con el capitán 
de su equipo levantando el tro-
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D transporte, e incluso temas co-
mo el esoterismo, que nos habla 
de una sociedad ávida de un 
sentido de vida.

A partir de allí, el director ita-
liano va manejando muy bien 
el drama psicológico y moral de 
los protagonistas para entrar en 
temas como la indolencia, la fe 
en sí mismo, la importancia de 
la familia y la dignidad humana, 
con los que expone de manera 
crítica las secuelas emocionales 
y espirituales que deja la guerra. 

En la cinta destaca la direc-
ción cinematográfica, dejándo-
nos ver planos y contra planos 
que van describiendo la rela-
ción de poder entre la clase po-
bre y la clase media italiana, y 
que cobran mayor fuerza con 
la música de Alessandro Cicog-
nini, para constituir uno de los 
elementos claves a resaltar de 
esta notable obra maestra.

Entre los laureles que consi-
guió la cinta del italiano se en-
cuentran los premios Oscar Ho-
norario de 1949; Globo de Oro 
de 1950 a mejor película extran-
jera; el bafta de 1950 a mejor 
película de cualquier fuente; 
Medalla del Círculo de Escrito-
res Cinematográficos a la mejor 
película extranjera en 1950, en-
tre otros. 

En el portal web Filmaffinity 
la película figura en el puesto 
número tres de las 100 películas 
italianas favoritas, y tiene en 
medios especializados de críticas 
de cine como Rotten Tomatoes, 
un puntaje de 9.1 de 10 en críti-
cas positivas, que sin duda de-
muestran su valor en la historia 
del cine universal.

Después de setenta años de 
su estreno, Ladrón de bicicletas 
trasciende en el tiempo para se-
guir mostrándonos, desde las 
consecuencias que dejan las 
guerras, las pequeñas tragedias 
humanas que viven los más 
desfavorecidos de la población.

*Crítico de cine.

urante la Italia de postguerra, 
Antonio Ricci, un obrero des-
empleado y con una pequeña 
familia que mantener, obtiene 
un modesto trabajo pegando 
carteles cinematográficos en la 
ciudad de Roma. El único requi-
sito para cumplir la vacante es 
tener una bicicleta que conse-
guirá, a duras penas, vendiendo 
sus desgastadas sábanas. 

Con la esperanza de que su 
economía mejore, el primer día 
de trabajo, Ricci decide salir 
muy temprano hacía la ciudad 
en compañía de su pequeño 
hijo Bruno, quien labora en una 
estación de gasolina. Aunque la 
jornada comienza bien en las 
concurridas calles de la capital, 
todo cambia cuando un sagaz 
malhechor le hurta la bicicleta.

Antonio, que logra ver al la-
drón, inicia una persecución sin 
poder alcanzarlo; llevándolo a 
denunciar el hecho en la esta-
ción policial, donde hacen caso 
omiso de la acusación. Ante la 
impotencia de no conseguir na-
da, decide emprender la bús-
queda con el pequeño Bruno, 
mientras en casa espera su es-
posa, junto a su pequeña bebé.

Ladrón de bicicletas (1948) es 
una película dramática basada 
en la novela homónima de Luigi 
Bartolini, con guión y dirección 
de Vittorio de Sica, inscrita en la 
corriente neorrealista del cine 
italiano que cuenta desde el ro-
bo de una bicicleta, las vicisitu-
des de una sociedad inmersa en 
la miseria de la postguerra.

La historia contada de mane-
ra lineal, con un guión que mar-
ca interesantes giros narrativos, 
haciendo que el espectador 
quede atento a cada situación 
para encontrar la bicicleta junto 
con los protagonistas, presenta 
una historia de desigualdades 
sociales desde la mirada de ac-
tores no profesionales, quienes 
trasmiten la desdicha social.

De Sica, haciendo una suerte 
de ficción documental, expone 
los duros retratos de la Italia de 
1948, dejándonos ver proble-
mas sociales como el desem-
pleo, la inseguridad, la falta de 
servicios públicos como agua y 
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Cine

Para volver  
a ver:  
Ladrón  
de bicicletas
Rafael Duarte*

Película: Ladrón de bicicletas 
País: Italia
Año: 1948
Género: Drama
Dirección: Vittorio de Sica
Producción: PDS Produzioni De Sica
Música: Alessandro Cicognini
Fotografía: Carlo Montuori
Montaje: Eraldo Da Roma
Protagonistas: Lamberto Maggiorani, 
Enzo Staiola, Lianella Carell, Gino 
Saltamerenda, Vittorio Antonucci, 
Giulio Chiari, Elena Altieri
Guion: Vittorio De Sica, Suso Cecchi 
D’Amico, Cesare Zavattini, Gerardo 
Guerrieri, Oreste Biancoli, Adolfo 
Franci
Duración: 93 minutos  
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Ante la “Agenda Guaidó”

Posible accionar de la OEA, la ONU  
y la UE en Venezuela
Pedro Nikken*

	 CRIES

LA ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS
Organización paralizada por su dificultad es-

tructural para adoptar decisiones. Genera gran 
desconfianza al régimen de Maduro.

MOTIVACIONES
Institucionalmente, la oea debería estar moti-

vada por la Carta de la Organización y por la 
Carta Democrática Interamericana. Entre los Es-
tados Miembros de la oea, se pueden identificar 
al menos cuatro tipos de motivaciones:
•	 En los países latinoamericanos, en general, se 

relaciona con el tema migratorio y, política-
mente, con el freno al modelo venezolano. 
Canadá, básicamente, parece tener una óptica 
parecida.

•	 En Estados Unidos se vincula con sus intere-
ses en Venezuela y en la región, con el freno 
al modelo venezolano y con los intereses elec-
torales del presidente Trump.

•	 En los países del alba, hacia la defensa del 
modelo venezolano y de la aplicación a ul-
tranza de la no intervención, sin aceptar las 
limitaciones legítimas a este principio cuando 
están en juego violaciones a los derechos hu-
manos.

•	 Los países del Caribe, aunque divididos, tien-
den a defender la no intervención, de la cual 
son celosos, como países débiles que son. Las 
motivaciones económicas pierden peso actual-
mente.
México y Uruguay no se identifican con nin-

guna de estas posiciones y han lanzado su pro-
puesta para diferenciarse con la menor incomo-
didad posible.

LA OEA Y LA POSIBLE SALIDA DE MADURO  
(“CESE DE LA USURPACIÓN”)
La Asamblea General carece de capacidad re-

al para influir en este punto. En cuanto al Se-
cretario General, es difícil determinar su moti-
vación, pero es claro que hará cuanto pueda 
para lograr el término del régimen de Maduro. 
Seguramente continuará alineado con los secto-

Las notas que siguen están ordenadas, básicamente, 

alrededor de la llamada “Agenda Guaidó”, en cada una 

de las siguientes entidades internacionales: la 

Organización de Estados Americanos (OEA), la 

Organización de Naciones Unidas (ONU) y la Unión 

Europea (UE), a las que me permitiré agregar al 

gobierno de Noruega. Sin embargo, es también mi 

aspiración que las consideraciones que siguen sean 

útiles para vislumbrar respuestas a cuatro preguntas 

que se nos han hecho: ¿qué está pasando?, ¿por qué 

está pasando?, ¿qué puede pasar? y ¿qué habría que 

decir y hacer como Conferencia de Provinciales de 

América Latina (CPAL)?
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reservas del chavismo. El apoyo de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos podría 
ser relevante, sobre todo en el área judicial y de 
derechos humanos.

LA OEA Y LA CELEBRACIÓN DE ELECCIONES LIBRES
La oea dispone de estructuras para la asisten-

cia y observación electoral. Se repiten las limi-
taciones políticas enunciadas en el punto prece-
dente. No sería la primera opción en asistencia 
electoral.

LA ORGANIZACIÓN DE NACIONES UNIDAS
La actuación de la onu en controversias no 

internacionales no está directamente contempla-
da en la Carta de la Organización. En los últimos 
cuarenta años se ha venido involucrando en ellas 
en operaciones de “construcción de la paz”, con 
la condición del consentimiento de los involu-
crados y de los Estados Miembros, en particular 
los Miembros Permanentes del Consejo de Se-
guridad, de que se trate de situaciones que ame-
nacen la paz y la seguridad internacionales, al 
menos a nivel regional, y de que esté en juego 
el respeto de los derechos humanos.

El secretario general Guterres se mostró reacio 
a asumir un papel, hasta el presente año en el 
que ha manifestado su disposición a ofrecer sus 
buenos oficios.

Es difícil imaginar una contribución efectiva 
de la onu a través de la Asamblea General o del 
Consejo de Seguridad, dadas las divisiones en 
el seno de la comunidad internacional sobre el 
caso venezolano. Obviamente, si se produce un 
incidente internacional que atente contra la paz 
y la seguridad internacionales, estaría planteado 
el ejercicio de las competencias del Consejo de 
Seguridad, con sus limitaciones ontológicas.

Los órganos de derechos humanos de la onu 
pueden tener una función para la evaluación de 

res más extremos de la oposición venezolana; 
no tiene fuerza suficiente para lograr resultados 
concretos.

Otros órganos de la oea, particularmente en 
materia de derechos humanos y democracia, 
carecen de fuerza suficiente para lograr resulta-
dos concretos.

El tiar o Tratado de Río es un instrumento 
que se debilitó mucho con la Guerra de Las Mal-
vinas. Fue utilizado durante la Guerra Fría y, en 
las últimas ocasiones, contra Cuba y para justifi-
car la invasión a la República Dominicana du-
rante la guerra civil en ese país. No está dado el 
supuesto para su aplicación. Sin embargo, sería 
teóricamente posible si el Grupo de Lima lo res-
paldara y adoptara una interpretación extensiva 
del mismo, pues la mayoría de los países que 
respaldan a Maduro en la oea no son partes en 
el tiar. Esto, empero, no parece viable por la 
posición del Grupo de Lima y porque Argentina 
no podría apoyarlo. Su aplicación sería un gra-
vísimo retroceso en las relaciones hemisféricas. 
Es difícil que este instrumento se aplique.

El Grupo de Lima surge de la parálisis insti-
tucional de la oea frente al caso venezolano. 
Está formalmente motivado para lograr un cam-
bio democrático en este país. Su constitución 
refleja la más reciente orientación política de 
América Latina. Ha sido tímido en la aplicación 
de sanciones. No participará en una operación 
militar internacional contra Maduro.

LA OEA Y UN GOBIERNO DE TRANSICIÓN
 El apoyo efectivo de la oea a un gobierno de 

transición dependerá de cómo este se constitu-
ya. De haber en ese gobierno una deseable par-
ticipación del chavismo, es posible que el apoyo 
de la oea sea percibido con reservas. A todo 
evento, las posibilidades materiales de la oea 
para ese fin son limitadas y dependería de con-
tribuciones especiales que podrían acentuar las 
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algunos aspectos de la situación venezolana, 
pero carecen de las herramientas necesarias pa-
ra incidir realmente sobre su evolución y even-
tual solución.

¿BUENOS OFICIOS DEL SECRETARIO GENERAL  
DE LA ONU?
Para la oposición podría tener el inconvenien-

te de la lentitud que caracteriza a las mediacio-
nes de la onu, lo que facilita que sea utilizada 
como herramienta de Maduro para ganar tiempo. 
Para Maduro, al parecer ha habido desconfianza 
en Guterres por su decisión en la controversia 
por el Esequibo.

Estados Unidos busca un procedimiento ex-
pedito para sacar a Maduro, lo que no se logra 
con este procedimiento. Francia y el Reino Uni-
do impulsan el Grupo de Contacto de la Unión 
Europea, cuyos efectos se esperan en corto pla-
zo. Rusia ha sugerido privadamente acudir al 
secretario general. Puede presumirse que China 
estaría de acuerdo.

No parece que el secretario general de la onu 
tenga un interés más allá de lo institucional en 
mediar en Venezuela.

FACTIBILIDAD
En lo inmediato, los buenos oficios del secre-

tario general no parecen factibles. Sin embargo, 
no pueden descartarse como consecuencia de 
varios factores, entre los cuales están:
•	 La prolongación y agravamiento de la crisis, 

en especial si se agudiza la violencia, las vio-
laciones de derechos humanos y los problemas 
humanitarios.

•	 El debilitamiento simétrico de los contendien-
tes internos en su confianza de que pueden 
derrotar al otro.

•	 La ausencia de resultados del Grupo de Con-
tacto de la ue, del Grupo de Lima y del Me-
canismo de Montevideo.

•	 La falta de resultados de la amenaza del uso de 
la fuerza o, en su caso, del uso limitado de la 
fuerza, por parte de Estados Unidos, y su ne-
cesidad de encontrar una salida de control de 
daños para los intereses electorales de Trump.

LA ONU CON RELACIÓN A LOS TRES PUNTOS  
DE LA “AGENDA GUAIDÓ”
Como la única actividad razonablemente pre-

visible de la onu serían los buenos oficios del 
secretario general, estos deberían desembocar 
en acuerdos políticos que resuelvan los puntos 
de esa agenda, así como cualquier otro que las 
partes incluyan en sus negociaciones. Ciertamen-
te, la onu no tiene ningún rol a priori para lo-
grar el “cese de la usurpación”; sin embargo, si 
un cambio en la jefatura del Estado fuera objeto 
de un acuerdo político, la subsiguiente transición 
y la celebración ulterior de elecciones sí estarían 
previsiblemente sujetas a la verificación de la 
onu. La incertidumbre sobre el primer punto de 
la “Agenda Guaidó” tendría su contrapartida en 
la relativa certidumbre sobre la garantía de los 
eventuales acuerdos.

UNIÓN EUROPEA
La ue ha coincidido en la necesidad de una 

solución electoral presidencial para la crisis po-
lítica venezolana y en la creación de un Grupo 
de Contacto, incluyendo países de la región, pa-
ra explorar la posibilidad de acuerdos políticos 
internos para ese fin. En cambio, le ha resultado 
difícil adoptar decisiones sobre sanciones (aun-
que se han adoptado limitadamente) y sobre el 
reconocimiento de Guaidó como presidente en-
cargado.

Se pone de manifiesto la complejidad de in-
tereses domésticos e internacionales en el seno 
de la ue. No es una organización ágil ni gene-
radora de consensos inmediatos.
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Se trata sin duda de intereses diversos que se 
entrelazan en el plano interno y el internacional, 
como en el político y el económico.

Políticamente hay, en primer lugar, un tema 
principista de respaldo a la democracia y de re-
pudio al régimen de Maduro (relevancia de los 
países del Este). En segundo lugar, una defini-
ción de política exterior hacia América Latina, 
de conformidad con principios europeos y dife-
renciada de Estados Unidos y, en especial, de 
Trump. En tercer lugar, evitar la desestabilización 
de Suramérica, con sus consecuencias sobre la 
geopolítica mundial. En cuarto lugar, atender el 
requerimiento de las colonias europeas en Ve-
nezuela, en especial España, Italia y Portugal. 
Sin embargo, estos intereses no son simétricos 
y están también afectados por la “política inter-
na”, especialmente entre los partidos ultranacio-
nalistas y populistas, emparentados de alguna 
forma con el chavismo.

Económicamente, si bien la crisis venezolana 
ha disminuido la importancia del país para Eu-
ropa, aún quedan inversiones relevantes y, sin 
duda, hay expectativas de participación en la 
reconstrucción del país.

EL GRUPO DE CONTACTO
Concebido por la ue, pero integrado también 

por países latinoamericanos. Inicialmente com-
puesto por la ue, España, Portugal, Italia, Francia, 
Alemania, el Reino Unido, los Países Bajos, Sue-
cia, Uruguay, Ecuador y Costa Rica. México está 
invitado. Su objetivo es lograr un entendimiento 
común y una aproximación concertada entre 
actores internacionales clave sobre la situación 
de Venezuela, en procura de una solución pací-
fica y democrática para la actual crisis. Para ese 
fin, contribuirá a crear las condiciones para que 
los venezolanos determinemos nuestro futuro a 
través de nuevas elecciones libres, auténticas y 
sometidas a verificación internacional.

No persigue mediar, sino apoyar una dinámi-
ca política que el Grupo puede más tarde acom-
pañar y consolidar. El Grupo debe actuar de 
manera regular, discreta y estructurada. El Se-
cretariado del Grupo de Contacto es proporcio-
nado por la ue. Contempla tres fases:

Primera fase: construir entendimientos entre 
sus miembros y contactos con otros actores in-
teresados.

Segunda fase: a) relacionarse con actores na-
cionales relevantes para identificar sus demandas 
y expectativas, b) identificar la vía para la cons-

trucción de confianza, y c) promover medidas 
concretas de construcción de confianza.

Tercera fase: si el desarrollo precedente lo 
permite, apoyar un proceso creíble de transición.

Duración: concebido para un plazo breve de 
noventa días y sujeto a terminar si no avanza.

PERSPECTIVAS
Eventualmente podría funcionar. Su mecánica 

pendular y discreta parece apropiada para la si-
tuación venezolana. Su ambición limitada puede 
convertirse en fortaleza. Puede tener atractivo 
para construir una opción diplomática creíble 
oponible a Estados Unidos. Pero, también, pue-
de ser un escenario de división de la comunidad 
internacional que respalda la transición demo-
crática en Venezuela. La limitación al tema elec-
toral, contenida en sus términos de referencia, 
se aparta de la aspiración de ambas partes de 
una agenda más amplia.

NORUEGA
El gobierno de Noruega ha venido haciendo 

contactos con distintos actores políticos venezo-
lanos, explorando sobre la utilidad de una me-
diación, en el contexto de su política exterior 
institucional de promoción de la paz y la segu-
ridad en todo el mundo. Noruega reúne la ex-
perticia y la tradición diplomáticas; para la ges-
tión pendular y discreta, parece apropiada para 
la situación venezolana. No tiene intereses es-
pecíficos en Venezuela que puedan contaminar 
su iniciativa y puede actuar con rapidez y flexi-
bilidad. La exploración que actualmente hacen 
podría ser el cauce para soluciones políticas.

	 ALTO NIVEL
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En términos realistas, ninguno de los escena-
rios internacionales apuntados tiene las herra-
mientas ni la fuerza para conseguir, sin más, el 
“cese de la usurpación”, si entendemos por tal la 
salida de Maduro y la plena asunción de Guaidó 
como presidente de un gobierno de transición.

En cambio, todos ellos tendrían mayores po-
tencialidades para hacer aportes relevantes en 
una eventual transición y en la celebración de 
elecciones libres, auténticas, creíbles y verifica-
das internacionalmente.

En consecuencia, en el contexto limitado de 
los escenarios internacionales antes aludidos, 
debería repensarse el primer punto de la “Agen-
da Guaidó”. Una primera pregunta es si el “cese 
de la usurpación” debe ser necesariamente el 
primer punto de la agenda, es decir, si el orden 
de los factores altera el producto. Si para respon-
der a esta pregunta hay que aceptar que la tran-
sición sería presidida por Maduro, se trataría de 
una alternativa que no es viable. No la puede 
aceptar la oposición, pues significaría reproducir 
el formato de las negociaciones pasadas. Tam-
poco serviría para reabrir el acceso de Venezue-
la al crédito internacional, indispensable para 
atender las más urgentes necesidades del país. 
Con prescindencia del juicio de valor que se 
tenga sobre las sanciones impuestas por Estados 
Unidos, el realismo político indica que esa alter-
nativa tampoco la aceptarían, lo que dificultaría 
que esas sanciones se levanten en el corto plazo. 
En cambio, podría explorarse que, sin denomi-
nar a ese paso “cese de la usurpación”, Maduro 
renunciara y abriera el camino a un gobierno de 
unidad nacional o de transición, con el encargo 
de rescatar la gobernabilidad y de facilitar la ce-
lebración de elecciones libres, auténticas, creíbles 
y verificadas internacionalmente. Esto supondría 
un acuerdo político que incluya un presidente 
de transición.

Debe prestarse atención a la incidencia de los 
actores internacionales sobre la posición del pre-
sidente Trump, especialmente de la ue. Segura-
mente, entre los planes alternativos de Trump 
está cómo salirse del lance en el que se ha me-
tido en Venezuela, con el mayor control de da-
ños para sus objetivos electorales de 2020. Pue-
de presagiarse que, si las cosas se complican, 
intentará atribuir la responsabilidad a la pusila-
nimidad de otros, como la ue, el tímido Grupo 
de Lima y la oposición colaboracionista. Hay 
que evitar cuidadosamente dar argumentos pa-

ra construir un pretexto semejante, que obvia-
mente podría ser muy dañino.

 Con respecto a la Conferencia de Provinciales 
en América Latina y el Caribe (cpal), ignoro cuá-
les pueden ser sus medios de influencia directa 
en la oea, la onu y la ue. Más allá de esa espe-
cificidad, creo que debe asumir la “Agenda Guai-
dó”, con la flexibilidad indispensable, para que 
sea factible:
•	 El régimen de Maduro tiene que terminar.
•	 Un gobierno de transición es necesario en el 

contexto de un gran acuerdo político sobre 
gobernabilidad.

•	 La transición debe conducir a la celebración 
de elecciones libres, auténticas, creíbles y ve-
rificadas internacionalmente. La fecha de las 
elecciones debe tener presente el cabal cum-
plimiento de esos requisitos, así como el tiem-
po necesario para cumplir los objetivos míni-
mos de la transición.

	 Nota: texto extraído del libro: Búsqueda de alternativas políticas a la 
crisis de Venezuela, seminario internacional. Caracas 2019. Abediciones, 
Colección Ediciones Especiales. 

*Abogado. 
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El pasado 30 abril los venezola-
nos se despertaron con la noti-
cia de que un grupo de milita-
res habían desconocido a Nico-
lás Maduro como presidente, 
dándole el reconocimiento co-
mo jefe de Estado a Juan Guai-
dó, liberando a Leopoldo López 
y tomando las afueras de la ba-
se aérea de La Carlota con el 
objetivo de sumar a más com-
ponentes. La acción quedo en 
un intento por lograr desplazar 
a Maduro del poder, pero po-
niendo en evidencia un males-
tar creciente en el seno de las 
Fuerzas Armadas.

La reacción del sector oficial 
fue tardía, la respuesta de los 
voceros del gobierno madurista 
demoró, la espera fue hasta bien 
entrada la mañana, cuando el 
ministro de la Defensa, Vladimir 
Padrino López, anunciaba la 
lealtad a Nicolás Maduro como 

comandante en jefe. Pero ya el 
daño estaba hecho, la informa-
ción había circulado por el país 
y fuera de las fronteras, algunos 
se acercaron a La Carlota y a 
otras bases militares en el inte-
rior, para ser testigos de un po-
sible crecimiento del alzamiento.

La Carlota fue el epicentro de 
los eventos que ocurrieron ese 
día; la llegada de un grupo de 
diputados de la Asamblea Na-
cional a respaldar a los militares 
conjurados buscaba darle ma-
yor peso a la acción. Incluso 
circuló por las redes y los dife-
rentes portales de noticias del 
mundo, la imagen del diputado 
Luis Florido tomando una bom-
ba lacrimógena para devolvér-
sela a los guardias nacionales 
que los reprimían desde dentro 
de la base aérea.

El madurismo decidió no 
quedarse inmóvil ante lo que 

Rebanando el Parlamento

El sector oficial se ha dado a la 

tarea de buscar desactivar la 

Asamblea Nacional, por medio de 

la institucionalidad que le es leal 

como el Tribunal Supremo de 

Justicia y la asamblea nacional 

constituyente; hasta ahora van 

catorce diputados a quienes le 

allanan la inmunidad parlamentaria, 

sin saber si la cacería cesará
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consideró un golpe de Estado; 
por medio de sus instituciones 
afines buscó iniciar una cacería 
de brujas, maquillada de lega-
lidad. Con el tsj dio los pasos 
para allanarle la inmunidad par-
lamentaria a los diputados que 
retaron su poder, acompañando 
a los militares rebeldes; el re-
mate final vino de la asamblea 
nacional constituyente que ha 
puesto en evidencia su objetivo 
de desplazar al Parlamento co-
mo único poder autónomo fren-
te a la tiranía.

A partir del 2 de mayo se ini-
cia el allanamiento de la inmu-
nidad parlamentaria a varios di-
putados; el tsj autorizó a la 
constituyente a realizar la acción 
para luego proceder, con los or-
ganismos de seguridad, a la de-
tención de los parlamentarios. 
El 8 de mayo fue apresado por 
el sebin, Edgar Zambrano, quien 
para el momento era el primer 
vicepresidente de la Asamblea 
Nacional; ante la imposibilidad 
de los funcionarios de bajarlo 
de su vehículo, deciden remol-
carlo con él dentro. Toda esta 
situación encendió las alarmas 
de los demás diputados que se 
encontraban en la misma situa-
ción, quienes deciden refugiar-
se en alguna embajada, irse a la 
clandestinidad o al exilio, para 
evitar la humillación de la de-
tención oficial y ser considera-
dos un premio de guerra.

En los actuales momentos los 
diputados Juan Andrés Mejía, 
Freddy Superlano, Rafael Guz-
mán, Sergio Vergara, Winston 
Flores, Carlos Paparoni, Henry 
Ramos Allup, Simón Calzadilla 
y Miguel Pizarro, se encuentran 
en la clandestinidad; Américo 
de Grazia y Mariela Magallanes 
están refugiados en la embajada 
de Italia, Richard Blanco se en-
cuentra en la embajada Argen-
tina, Franco Casella está en la 
de México; y Luis Florido se exi-
lió en territorio colombiano. Con 
el feroz ataque que se ha em-
prendido contra el Parlamento, 
viene la preocupación para mu-
chos por el destino que tendrá 
un espacio clave para la lucha 
por el rescate de la democracia.

RESISTIR A PESAR  
DE LA SITUACIÓN
Hoy el reto de Juan Guaidó, 

como presidente del Parlamen-
to, es resistir la embestida oficial 
que busca la desactivación de 
la Asamblea Nacional. Ya se han 
dado los pasos para permitir la 
participación de los parlamen-
tarios vía virtual y así garantizar 
el pleno funcionamiento de una 
institución donde está deposita-
da la voluntad de millones de 
venezolanos, siendo hasta aho-
ra la única con un respaldo ma-
sivo a nivel electoral.

Entre los diputados que han 
tenido que huir por las perse-
cuciones, los que se encuentran 
en la clandestinidad o refugia-
dos en alguna embajada, su-
mando la ausencia casi total de 
los parlamentarios oficiales, la 
Asamblea Nacional no tiene  
–regularmente– más del 40 % 
de su representación, lo que po-
ne de manifiesto una debilidad 
institucional fomentada desde 
Miraflores.

Hasta el momento, unas elec-
ciones parlamentarias se debe-
rían dar el año que viene, a pe-
sar de los amagos de Nicolás 
Maduro por adelantarlas; aun 
cuando desde la constituyente 
manifiestan que funcionarán 
hasta el 31 de diciembre de 
2020; una clara muestra de que 
ese espacio ilegal no está para 
reformar la Constitución como 
le corresponde en teoría.

LA COSA ES EN OSLO…
Mientras en Venezuela la co-

sa está caliente, en el frío ártico 
noruego se dan los primeros 
contactos entre los representan-
tes de Guaidó y Maduro para 
buscar alcanzar algún acuerdo 
que destranque el juego de la 
política venezolana. 

Desde los sectores más radi-
cales de la oposición se insiste 
que una nueva ronda de diálo-
go es brindarle tiempo al go-
bierno de Maduro; Guaidó, con 
su acostumbrada frase “todas 
las opciones están sobre la me-
sa”, deja entrever que ese es un 
espacio para buscar salir de una 

tiranía que mantiene en la opre-
sión a millones de venezolanos.

El pasado 30 de mayo la can-
cillería de Noruega comunicó 
que las partes están dispuestas 
a avanzar en la búsqueda de un 
acuerdo, además les pide “ex-
trema discrecionalidad” con los 
temas abordados en esos en-
cuentros. 

Cada uno pone de manifiesto 
posturas diferentes: desde la 
oposición declaran que no se 
alcanzó ningún acuerdo; el sec-
tor oficial habla de que se están 
dando los pasos para “alcanzar 
la paz”. Mantener la prudencia 
y que el país espere una nueva 
ronda de contactos será lo mejor.

LOS NIÑOS QUE SE DUERMEN  
EN LA OSCURIDAD
Mayo ha sido un mes para la 

tristeza de varios padres, sobre 
todo los que tienen a sus hijos 
hospitalizados en el j.m. de los 
Ríos; los niños que esperan por 
un trasplante de medula o cual-
quier operación de envergadu-
ra, comienzan a morirse ante la 
indolencia oficial. Falta de me-
dicinas, insumos, alimentos y 
un sinfín de problemas mantie-
ne a niños, padres, represen-
tantes, pegados a una oración 
y a la esperanza de que podrán 
salvarse quienes hoy dependen 
de la voluntad gubernamental.

Hasta el momento seis niños 
han fallecido en el último mes, 
producto de la crisis que pade-
ce el centro hospitalario más 
importante para la atención de 
la infancia; los voceros del Go-
bierno acusan de las muertes al 
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bloqueo, pero mientras dicen 
eso, gastan más de 50 millones 
de euros en uniformes y arma-
mentos militares. La indigna-
ción de los padres no se ha he-
cho esperar, denuncian que las 
muertes de sus hijos no son por 
el bloqueo, sino por la falta de 
inversión en el sistema de salud 
en el país. 

La muerte de unos infantes 
ha conmovido a la sociedad, 
que se ha movilizado para sal-
var al resto de los niños que 
todavía lucha por su vida en el 
Hospital de Niños. Médicos, en-
fermeras y el resto del personal 
denuncian el silencio de las au-
toridades hospitalarias y, ade-
más, les acusan de guardar ba-
jo llave las medicinas que ne-
cesitan los enfermos. 

El grito de “¡Mamá, ayúda-
me!” de Yeiderbeth Requena ha 
recorrido todos los rincones del 
país, una frase que ha encarna-
do la impotencia de una socie-
dad que no puede hacer nada 
ante el abandono institucional 
de un Gobierno que no se pre-
ocupa por los millones de ve-
nezolanos que están padecien-
do terribles enfermedades. Al-
gunos no quieren quedarse de 
brazos cruzados y se están ac-
tivando ante la inacción oficial.

LA FALTA DE COMBUSTIBLE 
PRENDE LOS ÁNIMOS
Venezuela fue en otros tiem-

pos una potencia petrolera, con 
la mejor empresa en esa área; 
hoy la situación de la industria 
está por el suelo y muestra de 
ello es la situación que se vive 
en gran parte del país por la 
falta de gasolina.

Algunos estados como Lara, 
han comenzado a racionar el 
combustible: a cada vehículo le 
corresponde treinta litros por 
servicio. La propia gobernadora 
de la entidad, Carmén Meléndez 
ha dicho que las largas colas y 
la falta de gasolina se deben a 
“las compras nerviosas de los 
usuarios”.

El país suma a la paralización 
por el racionamiento eléctrico, 
la falta de combustible. Muchos 

ciudadanos tienen que hacer lar-
gas colas que pueden durar días, 
lo que les hace perder tiempo 
de trabajo, estudio y movilidad. 
Venezuela ve cómo su industria 
bandera ha llegado a un punto 
de difícil recuperación: hoy 
nuestra producción petrolera es 
inferior a la de Colombia y la 
refinación esta al mínimo. 

En muchos lugares, sobre to-
do en las zonas fronterizas, el 
combustible se paga con mone-
da extranjera: peso, dólar o re-
al. En otros casos se puede evi-
tar la cola pagándole a alguna 
autoridad para que te haga pa-
sar a llenar el tanque. Todo ha-
ce indicar que la situación em-
peorará y muchos tendrán que 
prepararse para no tener gaso-
lina, como ya está ocurriendo 
en las zonas más apartadas.

CARACAS: UNA VITRINA
La capital sigue siendo el re-

flejo que quiere mostrar el Go-
bierno al mundo: una normali-
dad fingida; mientras que en 
lugares como el Zulia tienen 
que estar hasta doce horas sin 
luz, en el mejor de los casos, y 
en largas colas para abastecerse 
de combustible.

A Caracas no ha llegado la 
desgracia que padece el resto 
del país, aunque tiene sus mo-
mentos de evidencia de alarma: 
fallas de luz, falta de gasolina 
en algunas bombas y, la mayor 
muestra de ineficiencia, fallas 
en el transporte público, sobre 
todo en el sistema metro.

Para un caraqueño trasladar-
se de un lugar a otro es una 

odisea, el transporte superficial 
está en su peor momento y las 
unidades son pocas para tras-
ladar a millones de usuarios; el 
metro –que en su momento fue 
considerado el mejor metro del 
mundo– está en las peores con-
diciones: estaciones y trenes en 
muy mal estado, en muchas 
ocasiones hay retraso y el co-
lapso del servicio deja ver que 
no se le ha realizado la inver-
sión necesaria.

 Allí está la vitrina para que 
la vea el mundo, pero está muy 
sucia y se encuentra muy frágil, 
en cualquier momento se re-
vienta; cuando ocurra, no habrá 
imperio, bloqueo, guerra eco-
nómica o golpe de Estado que 
pueda justificar la ineficiencia 
de tantos años de descuido por 
parte de unas autoridades que 
se aislaron de la realidad, ne-
gando una situación que les 
puede estallar.
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